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DOMICILIO SOaAL: VIA LAYETANA, 2.--BARCELONA 

REPRESENTACIÓN: PLAZA DE LAS CORTES, 6.--MADRID 

SERVICIOS DE CORREOS 

LÍNEAS DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla y vi&eversa, 

diario; de Algeciras para Ceuta y 

viceversa, diario; de Algepiras para 

Tánger y viceversa, diario; de Cádiz 

para Tánger-Ceuta y viceversa, se­

manal; de Cádiz para Tánger y vice­

versa, semanal; de Cádiz para Lara-

che, los días 1, 5, 10, 15, 20 y 25 de 

cada mes; de Larache para Cádiz, los 

días';2, 6, 11, 16, 21 y 26 de cada raes. 

LINEAS DE CANARIAS 

De Cádiz, todos los domingos a las 15 

horas; de Barcelona (servicio rápido 

quincenal), el jueves cada dos sema­

nas; de Barcelona (servicio quincenal 

con escalas en los principales puer­

tos del Mediterráneo y Norte de Áfri­

ca), el miércoles cada dos semanas. 

LINEAS DE BALEARES 

Comunicaciones directas, regulares 

y rápidas desde Barcelona, Tarra-, 

gona. Valencia y Alicante para todos' 

los puertos de Baleares 3- viceversa. 

Servicio mensual entre Marsella-Pal-; 

ma de Mallorca-Argel .y viceversa. 

SERVICIOS COMERCIALES 

Línea regular semanal con salidas; 

los jueves de Barcelona para los; 

puertos españoles del Mediterráneo, 

Norte de África, españoles del Atlán­

tico 3̂  Cantábrico hasta Bilbao y vi­

ceversa.-Líneas regulares entre Bar­

celona-Valencia, Barcelona-Alican-

te-Orán y Barce]o«t.a-Castellón-Can-

dia y viceversa en los tres servicios. 

Líneas regulares de carácter semanal 

entre España, Inglaterra y viceversa 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de 
los puertos de España, Baleares, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 



E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 

EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

l-ontiniiemos, aclaremos y ampliemos lo diclio en el aitíciilo 
anter ior . 

i i i z o muy t i e n W'^ellingtou en replegarse nacía la desemLo-
caaura del Ta jo . E l vasto li toral del At lánt ico era sil ejército de 
reserva y o u r a t a con igual eficacia estratégica que si de muclios 
cientos de miles de nombres se compusiese. Los 5 5 . o o o , o iioco 
mas, (jiie le seguían en sus avances y retrocesos, no eran más que 
la parte móvil de la fuerza de su mando. 

JNey h a t í a sido y a derrotado por la par te N o r t e de ese l i to­
ral : el de Gal ic ia . L a gran extensión de éste, sus puertos y esco­
taduras , puertas aoiertas a la invasión inglesa, le ODUgaDan a 
dispersar sus tropas, impidiéndole concentrarlas en parte alguna 
en cantidad suficiente. Obl igánanle también a la dispersión, la de 
las guerrillas gallegas; de suerte que en parte alguna se liallaba 
preparado para un golpe decisivo; no liallaba sobre quien des­
cargarlo. T u v o que resignarse a la pérdida de Vigo, buena oca­
sión para M o r i l l o de avanzar en su carrera, pues de Alférez 
ascendió a Corone l por aclamación popular , sin más méritos que 
su audacia. Este y otros ejemplos de rápido ascenso frecuentes en 
esta guerra, cont ienen el germen de la transformación del ejército 
de nacional en pre tor iano , cpie tan amargos frutos empezó a dar 
en V a l e ncla con el pronunciamiento de El lo a la vuelta de 

Fernando V I I . 
A la rendición de Vigo siguió la ret i rada de la guarnición 

de T i i y , y , a consecuencia de ésta, el repliegue de M a u c u n e , 
<Jue niarclió liacia el N o r t e . T ras de él fué oou l t , empujado por 
los ingleses en colaDoración con las guerrillas portuguesas. L a 
entrada de éste en O - P o r t o liabía costado a los portugueses más 
de 8 . 0 0 0 muertos, la mayor parte de ellos aliogados en el D u e r o 
al intentar nui r por el puente sobre el r ío . Cor t ado éste por los 
primeros fugitivos, fué cayendo en la sima el torrente l iumano 
presa del pavor , cual nuevo e inesperado afluente del caudaloso 
D u e r o , empujando los de detrás a los de delante , nasta que se 
acabaron todos: gran tragedla que igualó, y aun superó, a las 
mayores de los campos de batalla. 

Al logáronse también en aquella corriente fluvial, tras de la 
numana , los sueños ambiciosos de ooiil t que pretendía nada me­
nos que ser R e y de la Lusl tania iSeptentrional, persuadido de 
que no le negaría este T r o n o , pequeño , pero tan bien ensangren­
tado como el que más, la munificencia del Emperado r , dispen­
sador de Re inos y principados en nombre de la fuerza mili tar , 
cual lo fuera en nombre de Dios el P a p a en los tiempos de la 
omnipotencia eclesiástica. Y mandó a sus generales y jefes que 
tratasen con la suavidad posible a sus futuros subditos, para que 
le deseasen y amasen; y nasta fundó un periódico defensor de su 
regla candidatura , que se llamó «Dia r io do P o r t o » . iSalió tam­
bién un folleto recomendador y encomiador de su advenimien­
to , t i tulado Desengaño proveitoso que um amigo da patria se pro-
poe dar aos seus concidadaos tal eomo lo Imbiera lieclio el mejor 
propagandista de un elixir maravilloso. 1 mientras él en ésto 
andaba , sn colega N e y , desconfiado de vencer a los gallegos y 
de extraerles pecunia, de que muclio necesitaba, decidió dar so­
bre Astur ias , donde le pareció que abundaba , por estar aquello 
nasta entonces l ibre de franceses, pues donde éstos ent raban y a 
no qiiebaba nada . Y en Astur ias andaban a la greña el Capi tán 
Gene ra l , M a r q u é s de la R o m a n a y la J u n t a , como en casi toda 
España sucedía, representando los generales la tendencia regre­
siva, o sea, liacia la reconstitución del derrumbado Estado y la 
restauración de M a d r i d en sus funciones de capital , y las J u n ­
tas el federalismo ingénito, emanado de la constitución na tura l : 
fucila a uno de cuyos episodios asistimos en este momento. L a 
Consti tución de Cádiz confirmó la victoria de los generales sobre 

Un combate de guerrillas en España durante la campana napoleónica, según un grabado 
del siglo pasado tomado de Horacio Vernet. 

las J u n t a s y como el necno geográfico es siempre miicjio más 
poderoso que las doctrinas de los filósofos y políticos, el un i ta ­
rismo uniformizante de las Cor tes , preparó el triunfo del absolu­
tismo de 1 ernando V I I , a iiesar de todas las declaraciones favo­
rables a la soberanía nacional , ciue de los labios de tantos elo­
cuentes tribunos sal ieron. 

E n Asturias el general triunfó de la J u n t a mandando el C o ­
ronel O Donue l l que entrara con 5o granaderos en el salón de 
sesiones y las oísolviera: tin 18 Brinuar io as tur iano, curiosa mi­
niatura napoleónica. Luego entró N e y y disolvió al ejército de 
la R o m a n a , saqueó la provincia lo más mil i tarmente, es decir, 
lo más concienzudamente que pudo , no dejando en O v i e d o y 
Gi jón moneda ni alnaja que no se l levara para recuerdo, pero 
perdiendo en cambio Gal ic ia , donde los gallegos le dieron en el 
puente de iSampayo, una lección de táctica preñada de las más 
desastrosas consecuencias estratégicas. 

Y tanto él comcí oou l t tuvieron que alejarse del mar y refu­
giarse en tierras distantes de él, donde las sucesivas derrotas de 
la iniantería española, regularizada por los generales al servicio 
directo del _Lstado en reconstrucción, m u y otro resultado de la 
campaña auguraLan. 

I I 
Oigamos añora a nuestro general liistoriador de aquella 

guerra: 
<̂ *La campaña, pues, de M.arzo de 1 8 0 9 , fué una campaña 

«malograda, aun con tantos y tan esplendorosos triunfos. Y no 
a por defecto de planes que en otros teatros darían resul tado, 
«como de tan gran capitán y con sujeción a los principios más 
«sanos del ar te de la guerra , smo por esa ra ra condición ibérica 
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*ídesconocida por los invasores, la de iiu patriotismo, verdadero 
'>amor de lujo amautísiiuo al calor de las piras de Numancia y 
>ídel H e r m i n i o , con la liirviente sangre de sus lieroicos delen-
»sores». 

« N o conocemos ningún ejemplo igual en la His tor ia militar 
»de ningún pueoloa . 

c V e n d r á n los extranjeros a decirnos que Napo león , concen-
dtrado un gran ejército a la vista de los nuestros, codiciosos de 
^envolverlo y de repetir su liazaña de los campos de Anda luc ía , 
»supo y logró aventarlos como aventa el liiiracán arenas del 
^desierto. Nos añadirán que cruzó el E b r o y se extendió por 
»las Oastillas sm contrarrestos que paralizasen sus movimientos 
»más que por leves instantes; apoderándose de la capital , de 
adonde liaría irradiar sus ejércitos para establecer un dominio 
^indisputable en toda la Península . E l no veía en los liorizontes 
ade su ambición sino una nubecilla, mejor dicbo una sombra, la 
»que en ellos proyectaba el ejército inglés que, según su irase 
« lavor i ta , liundiría en el mar . P e r o no contaba, a pesar de la 
«lección de la campaña anter ior , con la altivez, ei desapropio y 
*la constancia que enseñanzas antiguas bien elocuentes, debían 
*baber mostrado a su privilegiado entendimiento como digno de 
í>respeto, y aun de ser temido». 

* '̂El que después de una campaña leliz en los albores de su 
dgrandeza, iiabía sabido imponer el tratado de Campo xo rmio ; 
»el que con la sola batalla de M a r e n g o liabía reconquistado la 
»mayor y mejor par te de I t a l i a ; el que repart ió generoso reinos 
'>a amigos y parientes y grandes ducados a sus generales, reinos 
dy ducados que ganara en Auster l i tz ; quien, por lín, acababa de 
»^someter en meses, en semanas, la Prus ia , venciendo a los discí-
»pulos lavoritos del gran Federico y a los rusos y su emperador 
*en las sangrientas batallas de J e n a y de Fr iedland ¿cómo liabía 
dde creer que la decaída España , sin soldados, sin cañones, sin 
»genios militares a su frente, n i administración, ni H a c i e n d a , ni 
«nada de lo que consti tuye la grandeza de las naciones, iba a 
anacer estériles sus gigantescas concepciones y burlarse de su po -
»derío?'> 

(Genera l Gómez de Ar tec l ie : <*Guerra de la Independen ­
c ia*— «His tor ia militar de E s p a ñ a » — T o m o v , P**S- 2 2 D - 2 2 ' 7 ) . 

I I I 

E n los párralos copiados domina la retórica patriótica y lalta 
la explicación del lieclio, lo que no debe maravi l larnos , porque 
en el terreno sentimental abundan las llores de la pasión, pero 
no se dan los frutos de la razón. 

Coloquémonos en éste y recojamos los frutos desdeñando las 
llores. 

A la pregunta del general Gómez de Ar tec l ie con que ter­
mina el texto copiadoj y a di en el artículo de J u n i o la respuesta, 
ant ic ipándola , como el l^ayo de la carta del lamoso saínete; 
precisamente por ser España una nación incipiente, que no liabía 
podido llegar a organizarse en Es tado , era invulnerable , muy al 
contrario que las grandes potencias militares de Euroj^a que se 
oponían a N a p o l e ó n . Estas tenían cabeza (el Estado instalado 
con toda su administración en una ciudad cajñtal) y tenían brazos 
(el ejército}. Napo león las liería en la cabeza y les quebraba los 
brazos, y la impotencia de los vencidos organismos producía 
automáticamente la paz. 

P e r o España no tenía cabeza ni brazos. E r a un monstruo 
todo pies, de vida dispersa como la de los seres inferiores de la 
escala zoológica. Engañado por la ilusión de nación lieclia y de-

reclia. Napo león creía que para someterla bastaba quitar un 
Ivey , poner otro e instalarlo luego en la capital . 1 si éste era 
el fin que se proponía su política, éste era también el objeto de 
su estrategia: apoderarse de JVladrid y destruir el aparato mili­
tar en que la Cor te de Atadr id se apoyaba . P o r tan to , el gran 
nombre , el monstruo militar, el inmenso estratega, estaba total­
mente equivocado, y veía visiones. L a realidad era el caos na ­
cional que dije, y al que él estaba vuelto de espaldas, más el 
poder naval británico que (como a Gómez de Artecl ie) se le 
antojaba iiubecilla, tenue sombra proyectada en tierra por el 
ejército inglés. Cuando la tenue sombra inconsiytente era el po­
der militar francés, ocupado en la Península en pelear con fan­
tasmas. 

El principal de éstos lo daba directamente el suelo. D í c t a l a 
táctica al buen general el factor topográfico, una vez coiiii>utadas 
sus tuerzas y las del enemigo, i>ero el factor geográfico, es decir, 
el teatro de operaciones en conjunto, da la pauta al estratega. 
Y no el rel ieve, sino éste más todos los demás elementos que 
componen el cuadro geográfico, principalmente el nombre y la 
vida del nombre . A ñ o r a bien, la mitad del territorio español 
(la meseta central y sus estribos montañosos) carece de centro 
biológico, de comunicaciones naturales y de núcleos liumanos 
considerables. M a d r i d , aun b o y , con su millón de Habitantes, 
no es más que un estéril intento de rectificación de este decreto 
de la naturaleza. Entonces , con sus 2 0 0 . 0 0 0 almas escasas, no 
alcanzaba siquiera a animar un poco aquella soledad. As í , pues, 
derrotar ejércitos en ésta no daba la posesión de cosa alguna. 
H u í a n los vencidos; quedábanse los vencedores con unas cuantas 
leguas de desierto en las manos. L o mismo que en tiempo de 

V ir iato. L o mismo que sucedió a los bereberes vencedores en 
b a l a c a , Uclés y Al arcos. Del ante de sus ejércitos extenaíause 
siempre estepas y desiertos, con la sola excepción de Toledo (co­
mo en los tiempos napoleónicos vino a serlo M-adr id) , pero a 
Toledo liiíljieran seguido nuevas soledades de inútil dominio, 
tanto meseta adelante^ como iiiarcliando por el callejón lateral 
que por el H e n a r e s y el J a l ó n comunica la región esteparia 
mancnega con la desértica del ELro : tenue hilo entre dos Espa-
ñas que de antiguo andan a la greña, y a que la situación entre 
el Ja l i fa to de Córdoba y su Fron te ra iSuperior (Za ragoza -Bar ­
celona) era la iuisma_, poco más o menos, ciiie la de l ioy entre 
Castilla y Ca ta luña . 

Como la Geografía persiste, la His to r ia va repitiéndose, dic­
tada por ella, de siglo en siglo, sin que los lioiubres, atontados 
por la falsa cultura tr iunfante, entre ellos y el conocimiento de 
la naturaleza interpuesta, la ent iendan. D e cuya falta de enten­
dimiento se siguen grandes males. 

H e aquí jior qué no se explican los autores que de la guerra 
peninsular , escriben la esterilidad de las victorias de los ejércitos 
franceses en todo aquel año de 1 8 0 9 , del ELro al G u a d i a n a , ni 
tampoco, contrastando con ellas, sus continuas desgracias apenas 
se acercaban a las costas, cual sucediera a iSoiilt y a N e y , según 
liemos visto. 

El mar manda sobre la t ierra . P o r eso el germen de Estado 
español que pugnaba por nacer de las cenizas del viejo, tuvo que 
refu giarse en una p laya del A t l án t i co , al amparo dé la escuadra 
del almirante inglés Parv is y del cañón de Gibra l t a r , que a esta 
aseguraba el libre paso del Estreclio. 

A q u í empieza la famosa His to r ia de las famosísimas Cortes 
de Cádiz. 

Gonzalo de R E P A R A 2 

M[adrid, ju l io , i c jSa . 
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México a principios del siglo XIX 

Evolucióiv administrativa en nuestros dominios de Ultramar^ 
I I 

Organización administrativa.—Quiénes 
fueron los primeros Gobernadores.—Ca­
rácter de estos Gobiernos.—Las Audien­
cias.—Organización ¡eolítica. — División 
de las Colonias. 

A la c a b e z a d e tocio el o r g a n i s m o p o l í t i c o a a m m i s t r a t i v o o e 

las I n a i a S j y c o m o ó r g a n o c e u t r a l , c o n r e s i d e n c i a e n l a c o r t e d e 

C a s t i l l a e s t a b a , c o m o y a l i e m o s v i s t o , e l C o n s e j o d e I n d i a s , e n 

el c u a l p r e d o m i n ó d e s d e su f u n d a c i ó n el e s p í r i t u m á s f a v o r a b l e 

a l p r o g r e s o m o r a l y m a t e r i a l d e los i n d i o s y el O o b i e r n o e s p a ñ o l 

c o n s e r v ó , l i a s t a d o n d e fué p o s i b l e , el r é g i m e n p e c u l i a r s e g u i d o 

p o r e l l o s , m a n t e n i e n d o sus cac icazgos y l a a r i s t o c r a c i a i n d í g e n a 

c o m o a u t o r i d a d e s e n t r e los n a t u r a l e s , j j o r l o q u e s in d u d a , u n i d o 

a l o p a t e r n a l de l G o b i e r n o c o n e l l o s , se c u e n t a cjiíe a l p r e s e n ­

t a r s e los i n d i o s , d e s p u é s d e la r e v o l u c i ó n e i n d e p e n d e n c i a , a 

p a g a r el t r i b u t o d e su a m o el R e y , c o m o el los d e c í a n , n i u c b o s 

l l o r a b a n c u a n d o se les d i jo q u e y a n o l i a b í a R e y a q u i e n p a g a r ­

l e , l o c u a l p r u e b a q u e a q u e l t r i b u t o n o les e r a g r a v o s o . 

L o s p r i m e r o s g o b e r n a d o r e s d e los t e r r i t o r i o s c o n q u i s t a d o s 

c o n q u i s t a d o r e s , y a p o r s e r c o n d i c i ó n d e sxis 

Espa-

JOS P 

f u e r o n los m i s m o s c o n q u i s t a d o r e s , y 

c a p i t u l a c i o n e s c o n el R e y , c o m o C r i s t ó b a l C o l ó n e n l a x-sj: 

ñ o l a y P i z a r r o e n el P e r ú , o y a p o r l a e l e c c i ó n d e los m i s m o s 

s o l d a d o s c o n f i r m a d a d e s p u é s 

p o r el R e y , c o m o s u c e d i ó c o n 

C o r t é s e n N u e v a E s p a ñ a , El 

E m p e r a d o r , d e s d e V a l l a d o -

l i d , f i rmó m u y a su g u s t o el 

n o m b r a m i e n t o d e H e r n á n 

C o r t é s p a r a G o b e r n a d o r d e 

- N u e v a E s p a ñ a y d i c t ó v a n a s 

r e s o l u c i o n e s d e g r a n i m p o r ­

t a n c i a , t a l e s c o m o el q u e se 

d i e r a a los c o n q u i s t a d o r e s 

b u e n a s e n c o m i e n d a s d e i n d i o s 

y q u e p u d i e r a n s e n t a r s e e n 

e n l a ig les ia c o m o e n su r e a l p r e s e n c i a , s i e n d o d i g n a d e m e n c i ó n 

l a p r o v i d e n c i a , e n v i r t u d d e l a c u a l p r o h i b i ó h u b i e r e l e t r a d o s e n 

A m é r i c a d u r a n t e a l g ú n t i e m p o « p o r q u e d o q u i e r a q u e e s t a b a n 

r e v o l v í a n p l e i t o s o d e b a t e s e c izañas '^ s e g ú n d e c í a . 

A m e d i d a q u e se i b a n c o n q u i s t a n d o t e r r i t o r i o s , se f o r m a b a n 

p r o v i n c i a s o d e m a r c a c i o n e s y se o r g a n i z a b a su d i r e c c i ó n p o l í t i c a , 

y su g o b i e r n o y a u n q u e es te e n t o d o c a s o , n o p o d í a s e r s i n o m i ­

l i t a r y a b s o l u t o , s in e m b a r g o los c o n q u i s t a d o r e s m i s m o s i n a u g u ­

r a r o n , a r a í z d e l a c o n q u i s t a , c o m o se v i ó d e s p u é s , el g o b i e r n o 

d e las c i u d a d e s q u e I i i n d a b a n , c r e a n d o los c a b i l d o s c i v i l e s , p r i ­

m e r a b a s e de l edi f ic io c o l o n i a l s o b r e los c u a l e s E s i ) a ñ a e s t a b l e c i ó 

e n A m é r i c a u n a o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c o - a d m i n i s t r a t i v a s i m i l a r , e n 

u n t o d o , a la q u e e l l a t e n í a , d i v i d i e n d o el t e r r i t o r i o e n v i r r e i n a ­

tos s e m e í a n t e s a los q u e e x i s t í a n e n l a P e n í n s u l a , l o s c u a l e s se le ja 
s u b d i v i d i e r o n e n p r o v i n c i a s y d i s t r i t o s . 

En l u d i c i a l e s t a b l e Aud l e n c i a s e q u i v a l e n t e s a 

Nüc 5̂ 0 8c lif partes funtlatíus Íuíhiztx/Sí. ali» 
quarta pars per America Vcfpudú( vt in fequenri 
bus audietur )muenta eft/quá non video cur quis 
iure vctet ab Ameríco inuentore fagacís íngcnrj vii 

•Ameri* ro Amerigen qxufi Amcrici térra / fiue Americam 
ca dicendá:cú 8¿ Europa Sí Afia a mulieribus fuá for 

tita fíntTiomina.Eíus fitú 8c gcntis mores ex bis bi 
nis Amerid nauigationibus qua? fcquutit liquide 
intelligi datur. 

C h a n c u l e r í a s e s p a ñ o l a s , a u n q u e c o n m u c h a s m á s a t r i b u c i o n e s 

q u e é s t a s , p u e s t o q u e e r a n t r i ­

b u n a l e s s u p r e m o s d e j u s t i c i a , 

c u y a s s e n t e n c i a s n o t e n í a n 

a p e l a c i ó n s i n o a n t e el C o n s e ­

j o d e I n d i a s . 

E l p r i m e r g o b e r n a d o r , 

c o n t í t u l o d e V i r r e y , se i n s ­

t i t u y ó e n c a b e z a d e C o l ó n y 

su f a m i l i a , p a r a l a s t i e r r a s 

p r i m e r a m e n t e e x p l o r a d a s , t e ­

n i e n d o p o r c e n t r o l a i s la E s ­

p a ñ o l a : p e r o n o o b s t a n t e l a 

c o n t i n u a c i ó n d e l t í t u l o d e V i -

l o s s i t ios m á s p r e e m i n e n t e s , a s í Facsímil d«l párrafo de la Cesmograllaz Introdutio «n que se estampa por primera vez el nombre r r e v v G o b e r n a d o r q u e se c o n -
^ de América. -'• -^ ^ 
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íidores lo le ibradc 3h ser regidores los vecinos, y los nombrados no podían volver a 
serlo nasta pasados dos o tres años de naber cesado en su come ' 
t ioo, según fueran alcaldes o simjMes regidores. Felipe I I resolvió 
que los cargos de regidores, alguaciles y algunos otros, para 
proporcionar recursos al tesoro, se proveyesen en pública su­
basta, lo cual llevó a los ayuntamientos a los criollos ricos, no 
liabiendo dado el sistema tan malos resultados como da n o y la 
compra de votos, a causa de liaberse dictado para corregir abu­
sos una sene de severas disposiciones, que aplicadas con rigor, 
garantizaban la independencia y honradez en el ejercicio de las 
funciones concejiles, en las cuales no cabía ningún género de 
aprovecliamientos. 

t r ibunales de justicia y su presidente 
tenía el poder ejecutivo donde no liu-

api 
Las Aud lencias eran 

plazaba 

servó unido en Colón nasta a 5 6 3 , liubo y a , antes de esta fecna, ciaran en ellas, proliibiendo severamente Felipe l i que se cele-
gobernadores en aquellas islas así como en Cuba y Fe rnand ina . b raran los cabildos en la casa de los Gobernadores . Oólo podían 
Cortés fué Gobernador de ÍVliéjico desde ÍSZÍ, estableciéndose 
la Audiencia el i 3 de Diciembre de -ÍÜH'J con atribuciones de 
gobierno. 

L a América Española comprendida entre los 3o y 4^ "^ 
latitud N . fué incorporada a la Corona de Castilla por el E m ­
perador Carlos V , según Rea l Cédula firmada en Barcelona el 
14 ue Septiembre de i 5 i n , dividiendo al principio el terri torio 
en dos grandes virrenaitos: el de N u e v a España o MÍéjico creado 
por R e a l Cédula firmada en Barcelona el 20 de Noviembre de 
i S a t j y el de Pe rú creado en i 5 4 4 ' Comprendía el primero los 
países inmediatamente sometidos al v i r rey y a la jurisdicción de 
la Rea l Audiencia de JMéjico, es decir, M^éjico, N u e v a G a l i ­
cia, N u e v a V izcaya, la Capi tanía Genera l de Gua tema la , crea­
da en i 5 3 8 , más las Ant i l las . E l 
segundo abrazaba el Pe rú propiamen-
tediclio, la Capi tanía Genera l de 
Cbile creada en i 5 ( ) ^ , la de Buenos 
Aires creada en 1 6 6 1 y los Gobier­
nes de N u e v a G r a n a d a , transformado 
no Capi tanía Genera l en 1^47 , T i e ­
rra Firme o P a n a m á , Caracas y V e ­
nezuela . 

L a suprema gobernación de estos 
virreinatos estaba encomendada a un 
V i r r e y Lugarteniente y Capi tán G e ­
neral que ejercía la mayor autoridad 
en representación del Rev; pues en 
él estaba condensado el gobierno po­
lít ico, el militar y el de la l iacieuda, 
proveía en Ínterin, los empleos, era 
presidente de la R e a l Audiencia con 
facultad para reunir los oidores y de 
firmar los despachos, teniendo como 
Capi tán Genera l el mando de todas 
las tropas acantonadas en el ter r i tor io . 

Los presidentes de la Audienc ia , 
grado inferior inmediato al del V i ­
r r e y , eran independientes como jefes 
de la Audiencia pero sujetos, general­
mente , a los virreyes en los asuntos 
civiles y militares. 

Tan to en los Vir re ina tos como 
en las Capi tanías Generales , los jefes 
de las provincias se denominaban Gobernadores , y cuando 
no tenían el mando militar se les l lamaba Corregidores, 
Justicias M a y o r e s , con facultad de substanciar las causas en 
materia de hacienda; tanto unos como otros administraban en 
primera instancia la justicia civil y criminal 

D e los Gobernadores dependía el T e m e n 
L e t r a d o , a quien aquéllos estaban obligados a consultar en asuntos 
de la L e y ; venían luego los corregidores subalternos, los capi­
tanes de guerra , los cabildos, los alcaldes ordinarios y los alcaldes 
pedáneos o de par t ido . Los cabildos se componían de regidores 
encargados de la policía, aseo y ornato de las poblaciones. 

L a autoridad de estos V i r r e y e s fué en un principio igual a 
la del R e y en España , pues estaban en su lugar como delegados 
suyos y si bien en los asuntos más importantes debía el v i r r e y 
oír al Real Acuerdo o J u n t a de O i d o r e s , como se l lamaba la 
Audiencia en esta función, aun cuando no estaba obligado a 
seguir su parecer . L e correspondía, incluso la clasificación de los 
asuntos como de gobierno o de justicia, aunque contra su califi­
cación cabía apelación ante la Audienc ia . 

Desde que se crearon los Intendentes de Hacienda en 1 7 8 6 
y los Recentes de Audiencia el 6 de Abr i l de 1 7 7 6 , las faculta­
des del V i r r e y fueron más limitadas en lo económico, pues debía 
proceder con acuerdo de la Junta Superior, y perdieron en abso­
luto las judiciales. 

Diera v i r r ey , al que reemplazaba en 
casos de ausencia o enfermedad. P e r o 
el Gobernador o V i r r e y , en cambio, 
no tenía voto en los fallos judiciales 
de las Audiencias , como éstas no de­
bían intervenir en las resoluciones 
que emanaban de aquella autor idad. 

Los oidores o magistrados que 
formaban la audiencia, eran perso­
najes llenos de privilegios que no te ­
nían más interés que el de la met ró­
poli , no podían tener encomiendas de 
indios ni dedicarse a oficios lucrativos 
ni al comercio, es decir, debían a te­
nerse estrictamente a los estipendios 
de su cargo. Pod ían fallar sin apela­
ción hasta la suma de o . 0 0 0 pesos; 
por cantidad mayor o en casos graves 
cabía apelación ante el Consejo de 
Ind ias . 

Además de las Audiencias eier-
la adii 

eje 
le 

Retrato dt Hernán Cortes 

cían Ja administración de justicia los 
gobernaaoreS;, Jos corregidores. Jos 
alcaldes mayores y sus tenientes^ cu­
yos cargos todos eran de real noin-
Draimento, otorgados en propiedad 
durante cinco años generalmente para 
ios virreyes y por tres para todos los 

SI eran naturales del país . 

y por cinco si eran es^ 
para sn desempeño, existiendo además, como liemos dicl 

ite GoDernador 

M e r e c e n especial mención los cabildos, los cuale 

ciudade es princí pa componerse de 13 regidores en las c 
las demás, no pudiendo elegir nunca más de dos alcaldes ordi 

debían 
y o en 

es ordina­
rios y siendo considerado como regidor el Alférez Real de cada 
ciudad o vi l la . P o r la L e y 1.", t í tulo 9 , del l ibro 4.° se dispuso , , . . . „ , ^ j j , 
la construcción de casas para el cabildo en todas las poblaciones, resultar inocente y con facultades extraordinarias para deponerle 
ordenándose que las elecciones y todos los actos oficiales se h i - caso de culpabil idad. 

demás, 
->í\ño\-^^' debiendo en todo caso ]")oner fianza 

10, alcal­
des ordinarios que ejercían e" los pueblos las funciones de justicia 
municipal , como había alcaldes de hermandad y alcaldes y he r ­
manos de la M e s t a . 

En 1786 se crearon los Intendentes de Ejército y Provincia, 
publicándose unas instrucciones en las que se deslindaban las 
atribuciones del V i r r e y en el part icular y los derechos y deberes 
de los intendentes, cuya autoridad se extendía a todo lo econó­
mico en materia de guerra y hacienda , así como mediante la 
intervención de un teniente letrado asesor, cuidaba de la pronta 
y recta administración de justicia, debiendo visitar su provincia 
todos los años y vigilar los escribanos y notar ios. También tenían 
a su cargo el cuidado de la agricultura y de la industria y las mate­
rias relativas la policía u rbana , vagos, posadas, albóndigas y m o ­
neda. Se generalizó este funcionario en toda América en 1 7 9 1 . 

P a r a mantener a todos los funcionarios desde V i r r e y a abajo, 
en el cumplimiento de sus deberes, se establecieron los visitadores 
y los juicios de residencia. H a b í a dos clases de visitadores: ordi ­
narios y extraordinar ios . Los primeros salían de las Audiencias 
y elevaban ante el Consejo de Indias el informe que originaba 
la comisión que se le confería sobre una gobernación o provincia , 
sobre algún caso part icular o sobre el trato que se daba a los 
indios por los part iculares. E n concepto de visitador ext raordi ­
nar io solía el R e y nombrar personas de su confianza, con la 
misión general de estudiar un virre inato o una capitanía o con 
el encargo part icular de visitar y residenciar a un magistrado, 
cuando llegaban quejas a la C o r t e . Solían dársele instrucciones 
privadas, con galardones y gracias para el residenciado caso de 
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E l inicio de residencia era obligatorio al expirar Jo.s ijlazos 
de iiiaiido de los altos Iiuicionarios, y aun en caso de uiieja, se 
incoaba durante el tiempo de ejercicio. Jrara el primer caso el 
R e y designaba un juez que residía en el mismo lugar que la 
autoridad sujeta al juicio y en el segundo caso, lo instruía el 
visitador que se nombraba. Carlos 1 y í elipe I I dispusieron que 
los residencios de oficios previstos por el Consejo de Ind ias , se 
tomaran por el juez que nombrara el mismo Consejo y que a 
éste se remitiera luego el proceso. E n cuanto a los oficios pre­
vistos por los virreyes y presidentes, se debían tomar las resi­
dencias por las personas que estos comisionaran. 

E n los siglos XVII y XVIII estos JUICIOS perdieron gran 
par te de su severidad inicial, eii ellos jiodían deponer sns quejas 
o agravios, todos los residentes en el lugar, una vez abierto el 
período de prueba , y la sentencia se cumplía rigurosamente, 
liaciendo efectiva sobre la fianza las responsabilidades pecuniarias, 
sin perjuicio del embargo de otros bienes. 

C u a n d o un alto tuncionario, V i r r e y , Presidente u O i d o r , 
cumplía el tiempo de su cargo en una provincia y obtenía vere­
dicto favorable en el juicio de residencia, se le promovía gene­
ralmente a otra magistratura en América y aun se le daba entrada 
en el Consejo de Indias mejorando su categoría. 

L/a Amér ica central siiirió miiciías variaciones en sus demar­
caciones gubernativas. Pa r t e de ellas pertenecieron a Aléjico y 
a la gobernación de la Española ; iiero y a en i 5 o 8 se nombró 
a í>(icuesa gobernador de Veragua y de la región l lamada Cas­
tilla del O r o , en que se comprendían las actuales Costa Rica y 
xNicaragiia, E n i 5 i 3 , Pedrar ias sucedía en la gobernación de 
Castilla del O r o , con exclusión de V e r a g u a , y el mismo P e -
drarias iiié nombrado en i S a ? gobernador de Nicaragua . H o n ­
duras tuvo otro gobernador por entonces; la región de G u a t e ­
mala, considerad.a como re ino , contó también en seguida con 
Audienc ia y Gobernador Capi tán Genera l . Costa Rica se elevó 
a gobierno independiente a mediados del siglo X V I después de 
liaber tenido un alcalde m a y o r , que gobernaba la jjrovincia de 
aquel nombre y la de N u e v a Car tago . E I P erú, con P iza r ro de 
gobernador desde su conquista, tuvo desde i 5^4 ^ î'̂ '*^y Y A u d i e n ­
cia. N u e v a G r a n a d a se separó del P e r ú en i 5 6 3 con la categoría 
de Audiencia . E a región de Q u i t o , conquistada en r 5 5 i , tué 
erigida en presidencia independiente en -L5G^, const i tuyendo 
Capi tan ía Genera l desde 1 6 0 4 . Cli i le , que en las capitulaciones 
de 1 5 3 4 con Almagro se llamó N u e v o Re ino de To ledo , tuvo , 
aunque dependiente del virre inato del P e r ú , su gobernador p ro ­
pio , conlirmado por Eagasca y Audiencia desde iSGy, Eas 
regiones del P l a t a , dieron origen a vanos gobiernos sin llegar a 
constituir virreinato en su principio. Cuba dividida en los distri­
tos, la Haba na y oant iago , tuvo un sólo jefe que fué el Capi tán 
Genera l desde I 5 8 Q ; lo mismo que Pue r to R ico desde i f e i S . 

E n los territorios de U l t r a m a r la casa de Borbón no in t rodu­
j o , en cuanto al régimen de su gobierno, novedades importantes. 
Méjico y el Perú siguieron siendo virreinatos, Nueva Granada 
constituida por par te de Tier ra Fi rme y los remos de iSanta P e 
y Q u i t o , lué elevada a la misma categoría en a ^ i S , y aunque r e ­
bajada después en 1 7 2 2 , se confirmó su condición de virre inato 
en iy5a. Buenos Aires consiguió igual categoría en lyyG, for­
mándose su virreinato con las provincias del P l a t a , P a r a g u a y y 
Tucumán , más cuatro distritos peruanos ( L a P a z , Po tos í , Cl iar -
cas y S a n t a Cruz ) . Venezuela, con Caracas por capital , fué se­
parada de o a n t o Domingo en xyZ-í y erigida en Capi tan ía 
Gene ra l así como Chile que lo liabía sido en íyxS. Puerto Rico 
continuó siendo Capi tanía Gene ra l , así como Cuba que com­
prendía además los terri torios de la F lor ida , basta que unida a 
la Luis iana , cuando se nos devolvió L a Florida en 1^83 por la 
paz de Versal les , formó la Capi tan ía Genera 1 de Lu isiana, basta 
181CJ cjiíe la Flor ida se vendió a los Estados Un idos de la A m é ­
rica del N o r t e . 

P a r a lograr los propósitos de Fel ipe V de unificar la admi­

nistración en todos sus dominios y afianzar su poder en Amér ica , 
pareció opor tuno , en i ^ i 8 , multiplicar los asuntos en que n u -
biere de intervenir el poder real afianzando los resortes de go­
bierno, y a este fin se dio nueva y definitiva distribución a todas 
las colonias americanas, medida que se ratificó después en i ^ ^ S , 
estableciendo el ministerio de D . José Gálvez cuatro virreinatos 
y seis capitanías generales, más la presidencia de Q u i t o en A m é ­
rica y la Capi tanía Genera l de Fi l ipinas . Cada una de las cuales 
se siibdividió a su vez en provincias y distritos. 

Los virreinatos eran: Nueva Kspaña formado por todo el 
N u e v o JMéjico, parte del antiguo y California, con i . 7 5 o . 0 0 0 
kilómetros cuadrados de superficiey 2 . 5 o o . o o o liabitautes; Peni, 
uno de los mejores países del universo, a pesar de sus te r remo­
tos, con una extensión de i . 5 o o . o o o kilómetros cuadrados, 
2 . 6 3 o . 0 0 0 liabitantes, y el de Buenos Aires que comprendía 
las provincias de Buenos Ai res , P a r a g u a y , Tucumán , Potosí , 
iSanta Cruz de la iSierra, Cliarcas, el P la ta y las dos ciudades 
de Míendoza y iSan J u a n , lormando el conjunto una comarca 
rKiuííiima que se calculaba en 2 . 3 5 o . 0 0 0 kilómetros cuadrados 
y i . 5 o o . o o o l iabitantes. 

Las Capitanías Generales eran: Guatemala con una superfi­
cie de 6 4 5 . 6 0 0 kilómetros cuadrados y millón y medio de h a ­
bi tantes; Yenezuela que comprendía d i m a n a , Barcelona, C a r a ­
cas, C o r o , Ala raca ibo , V a r i a n a s , y la G u a y a n a , con la isla de 
iSanta Alargar i ta y una extensión total de 0 6 7 . 5 o o ki lómetros 
cuadrados con 5 o o . o o o habi tantes; Chiles que comprendía una 
laja del extremo S. O . del continente americano, la cual se 
extiende en la costa occidental entre las cumbres de la cordillera 
de los Andes , a las orillas del O c é a n o Pacífico, con una longitud 
de 4--^°*' kilómetros y una ancliura variable entre los 100 y 
420 kilómetros dislocada en la par te meridional en arcliipiélago, 
cuyas islas mayores son Cbi loé y la T ie r ra de Fuego, contando 
con una superficie total de 8 0 0 . 0 0 0 kilómetros cuadrados, com­
prendidas las islas, y una población de i . 5 o o . o o o habitantes 
en 1 7 4 0 ; Cuba, que comprendía C u b a , las Ant i l las y la F lo r ida , 
antes de 1 7 6 3 con una superficie de 1 7 1 . 8 7 5 kilómetros cuadra­
dos y 6(j2 000 habi tantes ; Puerto Pico, que lo formaban P u e r t o 
R i c o , las Vírgenes y S a n t o Domingo , con 8 4 . 2 5 0 ki lómetros 
cuadrados de superficie y 43c) .ooo habi tantes ; Pa Puisiana, com­
puesta por L a Luisiana y la Flor ida desde 1 8 0 0 a 1 8 2 0 . 

L a Liiisiana, cedida por los franceses en 1 7 6 2 , se componía 
de la actual Luisiaua en la parte comprendida al O . del M i s i -
sipí y los estados de Arhonsas , M i s u r í , l o w a , M i n n e s o t a , la 
par te de la orilla derecha del Mis is ip í , D a k o t a del N o r t e , 
D a k o t a del S u r , Nebrasca , la mayor parte de Kansas y del 
terri torio indio de W^yoming, M^ontana y la par te de Colorado 
que se extiende al E . de las M o n t a ñ a s Rocosas. Su extensión 
pasaba de los 2 . 0 0 0 . 0 0 0 de kilómetros cuadrados, con unos 
(JO.000 habi tantes . Tenía por capital a N u e v a Or leans desde 
1 7 1 8 , hasta 1800 que se abandonó por el t ra tado de S a n I l d e ­
fonso. 

L a F lor ida , l imitada al N . por los estados de Georgia y 
A l a b a m a , al E . por el O c é a n o Atl ánt ico, al S . por el estrecho 
de la Flor ida y al O . por el golfo de M é j i c o , ocupaba una 
superficie de i 5 2 . i 3 8 kilómetros y unos i 5 . o o o habi tantes . 
Fué española desde i 5 i 3 con vanas intermitencias, hasta 1 8 1 9 
que se vendió a los Estados Unidos de la Amér ica del N o r t e , en 
5 . 0 0 0 , 0 0 0 de dolares. 

P o r tanto la Capi tanía Genera l de L a Luis iana compren­
día una superficie total de 2 . i 5 2 . i 3 8 ki lómetros cuadrados y 
i o 5 . o o o habi tantes , teniendo por capitalidad N u e v a O r l e a n s . 

L a Capi tanía Genera] de Fil ipinas comprendía todo el a rch i ­
piélago, con 4 7 0 . 0 0 0 kilómetros cuadrados de extensión y unos 
6 . 1 7 3 . 6 3 2 habi tantes . 

Cándido P A R D O G O N Z Á L E Z 
Gcntral de Brigada. 

(Conc lu i r á ) . 
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AL S U R DE M A R R U E C O S 
EL ENCLAVE DE IFNI 

IV. -ALGO MÁS SOBRE SU ORIENTACIÓN POLÍTICA ACTUAL (1) 

C o u tocia su o p o r t i i u i J a d y c o r r o D o r a u c l o a J e r a á s los p r i n c i -

na les a p a r l a c l o s d e j iue.slro p r e c e d e n t e a r t í c u l o (^Abril d e i g S a J 

l ie iuos d e c o n s i g n a r aciii í , l a i n t e r e s a n t e m e d i d a q u e n o s a n u n c i ó 

l a n o t a r e s i d e n c i a l d e lec l ia i q d e l e b r e r o l í l t i i uo , p o r l a q u e 

se d i s p o n í a , q u e a p a r t i r de l i . d e A b r i l s i g u i e n t e , la z o n a d e 

s e g u n d a d e n l a r e g i ó n de l Sus-—de la q u e se p u e d e d e c i r loi ' ina 

p a r t e n u e s t r o E n c l a v e — q u e d a b a e x t e n d i d a l i a s t a ü i u g r a al jSiir 

d e A g a d i r , c o n inclti.su'pu d e la c a p i t a l , T a r u d a n t . 

E s t a a c e r t a d a d e c i s i ó n , q u e c o i n c i d í a a m u y p o c o s d í a s d e 

i n t e r v a l o , c o u la a p r o b a c i ó n p o r la G á m a r a F r a n c e s a de l n u e v o 

p r o y e c t o d e e m p r é s t i t o m a r r o q u í , d e s t i n a d o a c o m p l e t a r el u t i ' 

l i a j e de l p a í s , p r o c l a m a l a p r e v i s o r a y b i e n o r i e n t a d a p o l í t i c a 

a d m i n i s t r a t i v a q u e n u e s t r o s v e c i n o s s a b e n a p l i c a r e n su e x t e n s a 

y magní f i ca Zona d e P r o t e c t o r a d o y p r e c i s a d e t e r m i n á n d o l o , el 

a d m i r a b l e p l a n d e v a l o r i z a c i ó n q u e p a u l a t i n a m e n t e d e s a r r o l l a n . 

D e c i d i d a m e n t e p a r e c e s e r , q u e l a eficaz l a b o r p o l í t i c a q u e 

d e s d e n a c e d i e z y o d i o a ñ o s , y c o n u n a p e r s e v e r a n c i a y t e n a c i ­

d a d d i g n a s d e l m a y o r e n c o m i o , J ian r e a l i z a d o los I r a n c e s e s e n las 

a l e j a d a s e i g n o r a d a s r e g i o n e s d e l E x t r e m o o u d I V Í a r r o q i i í , l ia 

a l c a n z a d o y a . . . su ú l t i m a y d e c i s i v a l a s e ; es d e c i r , q u e los i n n u ­

m e r a b l e s « t a n t e o s » y sus c o n s e c u e n t e s « e l e c t o s » t a n h á b i l m e n t e 

p r e p a r a d o s y e j e c u t a d o s p o r el i d ó n e o al p a r q u e c t r e s a 1 l i a u t e u r 

d e sa t á c l i e» p e r s o n a l «des A t i a i r e s I n d i g é n e s » , p e r m i t e n el o c u p a r 

s in g r a n d e s es fuerzos y c o n u n máximum d e s e g u n d a d , t e r r i t o r i o s 

c o n s i d e r a d o s b a s t a la fecl ia c o m o i r r e d u c t i b l e s y l o q u e es m á s 

c u r i o s o t o d a v í a , j u s t i f i ca r es tas i n c u r s i o n e s . . . c o n el l i u m a n i t a r i o 

ges to d e a c u d i r al a n g u s t i o s o l l a m a m i e n t o d e sus l i a b i t a u t e s , q u e 

s o l i c i t a n p r o t e c c i ó n y a y u d a . 

Y a es p o s i b l e c i r c u l a r i i o y c o n e n t e r a l i b e r t a d , p o r t o d o e 

v a l l e i n f e r i o r de l iSus. I r a T a r i i d a n t c o n l a m i s m a f a c i l i d a d q u e 

si fu é r a m o s a l a c a p i t a l a a m i m s t t a l i v a , R a o a t . E f e c t u a r t o d a 

c lase a e t r a n s a c c i o n e s c o m e r c i a l e s e i n m o b i l i a r i a s e n eí v a s t o y 

r i u i i í s i m o n i u t e r l a n a d e A g a u í r . P e r m i t i r , a u t o r i z á n a o l a s in r e s ­

t r i c c i o n e s . Ja e s t a n c i a d e e u r o p e o s e x t r a n j e r o s y v i g i l a d a y c o n ­

t r o l a d a c o m o s ie iupre^ a u n q u e al p a r e c e r c o n m e n o r r i g u r o s i d a d , 

l a d e los i n d í g e n a s n a t u r a l e s d e las c o m a r c a s l i m í t r o f e s , t o d a v í a 

s in s o m e t e r o a ú n n o s o m e t i d o s oficiahnente. 

L o s c r é d i t o s q u e c o u m o t i v o de l n u e v o e m p r é s t i t o se d e s t i n a n 

a o t r a s p ú t l i c a s e n A g a d i r y su z o n a . El p r o y e c t o e n v í a s d e 

g r a n r e a l i z a c i ó n d e q u e a q u e l p u e r t o Uegue a s e r p o r su i m p o r ­

t a n c i a , el t e r c e r o d e A í a r r u e c o s . L a s a t i s f a c t o r i a s o l u c i ó n d e los 

c i e n t o s d e l i t ig ios s o b r e p r o p i e d a d d e t e r r e n o s , q u e c o n s t i t u í a n 

l i a s t a n a c e p o c o , u n o d e los p r o b l e m a s m á s a r d u o s d e r e s o l v e r y 

el o b s t á c u l o p r i n c i p a l p a r a el f u t u r o e n s a n c l i e d e la n a c i e n t e c i u ­

d a d y su n a t u r a l U r b a n i z a c i ó n . E l j ' o r v e n i r i n d i s c u t i b l e d e su 

v a l i o s o l i i n t e r l a u d y l a a f l u e n c i a d e c a p i t a l e s I r a n c e s e s q u e a t r a e n 

s in d u d a , los e x c e l e n t e s n e g o c i o s q u e el p a í s p r o m e t e y las v e n ­

ta josas f a c i l i d a d e s q n e se c o n c e d e n ; t o d o e l l o , l i a r á q u e p r o n t o se 

man i f i e s t e u n a p u j a n t e a c t i v i d a d e c o n ó m i c a , q u e l ia d e c o n t r i b u i r 

o b l i g a t o r i a m e n t e a u n a r á p i d a y b i e n a s e n t a d a p r o s p e r i d a d . Y 

a ú n t o d a v í a , es te a ñ o , c o m o si l a N a t u r a l e z a q u i s i e r a t a m b i é n 

a s o c i a r s e a l a o b r a c o m ú n , a l e n t a n d o c o n r i s u e ñ a s e s p e r a n z a s el 

e s fue rzo l i u m a n o , l i a s t a l a l l u v i a , q u e eu a q u e l t e r r i t o r i o se p r o ­

d i g a c o n a l g u n a r a r e z a , l i a v e n i d o d u r a n t e el p a s a d o mes d e 

M . a r z o a e n g r o s a r t o d o s los c u r s o s d e a g u a y a p r o d u c i r i n u n d a ­

c i o n e s , q u e l i a n c u b i e r t o d e f e r t i l i z a n t e e l e m e n t o las t i e r r a s , a u g u ­

r a n d o u n a fel iz p e r s p e c t i v a p a r a la a g r i c u l t u r a . 

D i r e c t a e i n d i r e c t a m e n t e , l a s f r a c c i o n e s d e n u e s t r o E n c l a v e 

t i e n e n f o r z o s a m e n t e q u e p a r t i c i p a r d e es ta p r o g r e s i ó n q u e se 

a n u n c i a y q u e d e n t r o d e u n o s meses se c o n v e r t i r á e n e f e c t i v a . 

I j a s g e n t e s de I f u i o d e A i t B u A m a r a n y las de l Í S i i n , c o n t r i ­

b u i r á n a la m i s m a , e n p r o p o r c i ó n n o d e s p r e c i a b l e p o r c i e r t o , 

r e t i r a n d o c o m o es lóg ico las v e n t a j a s c o n s i g u i e n t e s y c l a r o e s , 

q u e si a l g u n o d e e l los r e c o r d a r a invohintariamente q u e su t e r r i ­

t o r i o es e s p a ñ o l o h i c i e r a a l g ú n tímido c o m e n t a r i o s o b r e es te 

p a r t i c u l a r , n o f a l t a r í a , q u i e n d e s p u é s d e e s t a b l e c e r c o m p a r a c i o ­

n e s n a d a l i a l a g ü e ñ a s p a r a n o s o t r o s , a m p l i f i c a s e l a i n f o r m a c i ó n 

c o n n o t i c i a s t e n d e n c i o s a s a c e r c a d e n u e s t r a c a p a c i d a d y d e r e c h o s . 

Y e n es tas c o n d i c i o n e s o s é a s e , c o n u n p u e r t o magn í f i co e n 

A g a d i r , c o n u n l i i n t e r l a n d d e g r a n d e s p o s i b i l i d a d e s e n f r a n c a 

e x p l o t a c i ó n , d i s p o n i e n d o a d e m á s d e i m p o r t a n t e s m e d i o s f i n a n c i e ­

r o s p a r a l a n z a r t o d a c lase d e e m p r e s a s , g a r a n t i d a s p o r la e f icac í ­

s ima a y u d a of ic ia l , e n c u a d r a d o t o d o p o r u n a p o l í t i c a f e c u n d a y 

e x p e r i m e n t a d a , q u e h a s a b i d o p a c i e n t a r l a rgos a ñ o s l i a s t a c o n ­

segu i r l a cas i c o m p l e t a p a c i f i c a c i ó n d e a q u e l l a r e g i ó n , t a n i n d ó ­

m i t a p o r n a t u r a l e z a y e n un p r i n c i p i o , i e f r a c t a r i a e n a b s o l u t o a 

la a u t o r i d a d de l M - a j z e n , ¿ q u é p o d e m o s h a c e r n o s o t r o s , los e s p a ' 

ñ o l e s e n n u e s t r a z o n a d e s o h e r a n í a d e I f n i ? 

O c u j ^ a r l a s in j i l a n d e t e r m i n a d o a l g u n o , p o r el m e r o h e c h o 

d e t o m a r p o s e s i ó n d e a q u e l c u a d r i l á t e r o , e s t a b l e c i e n d o p u e s t o s 

a i s l a d o s c o m o los q u e t e n e m o s i n s t a l a d o s e n R í o d e O r o , d o n d e 

h a s t a las f a c t o r í a s q u e e x p l o t a n a l g u n a s e n t i d a d e s o p a r t i c u l a r e s , 

n o h a n c o n s e g u i d o a p e s a r d e u n a l a r g a e x p e r i e n c i a , a l c a n z a r el 

g r a d o d e a c t i v i d a d q u e d e b i e r a n . N o es tá e n n u e s t r o á n i m o el 

c r i t i c a r el m a y o r o m e n o r a c i e r t o q u e i n d u s t r i a l y c o m e r c i a l -

i i i en te h a p r e s i d i d o e u l a o r i e n t a c i ó n y g e s t i ó n d e las m i s m a s , n i 

t a n p o c o y c o n m u c h o m e n o s m o t i v o , e m i t i r j u i c i o s s o b r e l a p o ­

l í t i ca q u e e n el i S a h a r a e s p a ñ o l , o c u p a d o d e s d e h a c e t a n t o s a ñ o s 

se l i a s e g u i d o , p e r o n o p o r e l l o d e j a r e m o s d e s e ñ a l a r , q u e b a j o 

las m i s m a s c o n d i c i o n e s c l i m a t o l ó g i c a s , c o n i d é n t i c a s d i f i c u l t a d e s 

d e a s p e c t o p o l í t i c o , eu u n p a í s a n á l o g o , d e r e c u r s o s e c o n ó m i c o s 

s i m i l a r e s , el v e c i n o p u e s t o f r ancés d e iSa iu t E t i e n n e , t a n c e r c a n o 

a l n u e s t r o d e L a A g ü e r a e n el l í m i t e d e C a b o B l a n c o , d a o t r a 

s e n s a c i ó n , p r e s e n t a o t r o a s p e c t o , t i e n e o t r o c a r á c t e r c o n su p e ­

q u e ñ o p u e r t o , re fug io y e sca la d e a p r o v i s i o n a m i e n t o o b l i g a d a d e 

los l a n g o s t e r o s b r e t o n e s y d e o t r o s b a r c o s p e s q u e r o s q u e f r e c u e n ­

t a n el l i t o r a l , c o n sus d o s f a c t o r í a s d e s a l a z ó n y c o n s e r v a d e 

p e s c a d o e n p l e n a p r o d u c c i ó n , c o n sus e s t a b l e c i m i e n t o s c o m e r c i a ­

les l o c a l i z a n d o las t r a n s a c c i o n e s c o n los n a t u r a l e s . ¡ 0 " * ^ c o n t r a s t e 

t a n s i n g u l a r y q u é d i f e r e n c i a e n los m é t o d o s d e c o l o n i z a c i ó n ! 

P e r o v o l v i e n d o al p o r v e n i r d e n u e s t r o E n c l a v e , n o nos p a ­

r e c e e x t r e m a r n u e s t r a a i i r e c i a c i ó u i i e r so i ia l y c o n e l lo c r e e m o s 

c u m p l i r c o n u n i n e l u d i b l e d e b e r , a d v i r l i e n d o q u e e n la a c t u a l i ­

d a d , se j u e g a n u e s t r a ú l t i m a c a r t a ; es d e c i r q u e h a l l e g a d o y a el 

m o m e n t o d e q u e el G o b i e r n o e s p a ñ o l se d e c i d a a h a c e r a l g o . 

H o y t o d a v í a e s t a m o s a t i e m p o , m a ñ a n a s e r á d e m a s i a d o t a r d e . 

N u e s t r o p e s i m i s m o , si a s í se l e q u i e r e l l a m a r , lo jus t i f i ca el 

r á p i d o d e s e n v o l v i m i e n t o q u e e n es tos ú l t i m o s m e s e s , h a t e n i d o 

el p l a n d e o c u p a c i ó n f r a n c é s e n el iSiid m a r r o q u í . E l a v a n z a d o 

j a l ó n d e l p u e s t o d e A k k a a c u a r e n t a k i l ó m e t r o s escasos de l c u r s o 

d e l D r a a y l a s o p e r a c i o n e s c o m p l e m e n t a r i a s c<d e i i c e r c l e m e n t » 

q u e n o t a r d a r á n e n r e a l i z a r s e h a c i a el O e s t e , n o s h a c e n v e r 

c l a r a m e n t e l a s i t u a c i ó n e n q u e q u e d a r á n u e s t r o e n c l a v a m i e n t o d e 

I f n i d e n t r o d e m u y p o c o E n c e r r a d o e s t r a t é g i c a m e n t e y a b a n ­

d o n a d o p o r c o m p l e t o a l a i n f l u e n c i a f r a n c e s a , q u e n a t u r a l m e n t e , 

n o h a d e d e s p e r d i c i a r o c a s i ó n a l g u n a d e p r e i i a r a r el t e r r e n o . — y a 

m u y t r aba jado .—^con m i r a s a u n i i o r v e n i r , c u y o s p o s i t i v o s r e s u l ­

t a d o s se v i s l u m b r a n . 

E l p r o l o n g a d o a b a n d o n o en q u e h e m o s d e j a d o n u e s t r a p o s e ­

s ión d e I f n i , n o i i u e d e n i d e b e c o n t i n u a r p o r m á s t i e m p o . C o m ­

p r e n d e m o s q u e la s i t u a c i ó n a c t u a l d e E s p a ñ a c o n sus i n a p l a z a b l e s 

p r o b l e m a s i n t e r i o r e s y la a g i t a c i ó n d e e l e m e n t o s e x t r e m i s t a s q u e 

t i e n d e n a crea»; m á s con f l i c to s , d i f i c u l t a n g r a n d e m e n t e el p e n s a r 

p o r a f l o r a , e n u n a a c c i ó n e f ec t i va y c o m p l e t a , i jero e l l o n o i m ­

p i d e el q u e c i e r t a s m i s i o n e s d e c a r á c t e r p o l í t i c o , e m p i e c e n y a sus 

ge s t i ones y c r e e n ambiente español, c o n t r a r r e s t a n d o i n f l u e n c i a s 

e x t r a ñ a s . L o s e l e m e n t o s e s t á n a la m a n o , ¿ p o r cuié n o u t i l i z a r l o s ? 

Y d e es tos e l e m e n t o s q u e a f o r t i i d a m e n t e d i s p o n e m o s y q u e 

s o n v a n o s , p o d r í a m o s c i t a r a l g u n o s , i i e ro n u e s t r a i n d i s c r e c i ó n n o 

d e b e s o b r e p a s a r d e t e r m i n a d o s l í m i t e s . iSin e m b a r g o , n o s es f a c t i ­

b l e i n d i c a r , q u e n u e s t r a s I n t e r v e n c i o n e s A l i l i t a r e s d e l a z o n a d e 

i n f l u e n c i a N o r t e , c u e n t a n c o n J e f e s y O f i c i a l e s c u y a c a p a c i d a d 

es t á h a r t o d e m o s t r a d a y c u y o s e x c e l e n t e s d o t e s p o l í t i c o s p u e d e n 

i iy b i e n e q u i p a r a r s e a los 

(1) Véanse los números de noviembre 1921 y enero 3' abril de 1932. 
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de l C o l o n e l J u s t i n a r d , el « a l m a s de l 

c e n t r o d e T i z n i t y el « h á q i i e m o q u e c o n m a y o r a c i e r t o , n o 

e x e n t o d e u n g r a n e s p í r i t u d e sacr i f ic io p e r s o n a ] , d e s a r r o l l a i m ­

p l a n t á n d o l a c o n su r e c o n o c i d o p r e s t i g i o , l a p o l í t i c a d e a p r o x i m a ­

c i ó n f r a n c e s a e n el Sus y m u y particularmente e n l a r e g i ó n d e 

A l t B u A m a r a n . 

Joaquín VENTURA BELTRAN. 



Una vista del Zoco del Jcmis de Beni Arós. 

UNA EXCURSIÓN BOTÁNICA DE MALALIEN A SUIHEN (BENI SALEN) 
L a visita a los poblados moros de la yemaa de Beni Salen, 

formaba parte del p lan de excursiones botánicas. 
Conocíamos ya el i t inerario botánico de los Dersas a Siadar 

(uno de los poblados del citado Beni Salen), pero nos faltaba co­
nocer el de Malalien a Suihen, ya que este es el más impor tante 
de todos. 

L a excursión tuvo lugar a pie, part iendo de lá estación de 
Malalien, has ta el poblado moro del mismo nombre, donde nos 
esperaba el oficial de Art i l ler ía don Manuel Otero, jefe de aque­
llas intervenciones, a quien ya conocíamos de otra excursión al 
poblado. Desde este punto al de Suilien, se realizó a caballo, con­
t ra nues t ra constumbre, en unión de un ordenanza moro, facilitán­
donos ambos elementos, amablemente , el citado jefe de las inter­
venciones; una visita al poblado y unas fotos en compañía del 
teniente veterinario don Francisco Cerrada, nos pareció obligada 
antes de emprender la marcha. 

L a vegetación que se observa de Malalien a Suihen, es la de 
montes , excepto medio el que el terreno está labrado y aquéllo 
desaparece encontrándose en su lugar a lgunos géneros que se ven 
con abundancia , como el Asterisciis. El camino, en realidad, aun­
que ruinoso, no puede decirse que sea accidentado, encontrándose 
sólo a lgunos pasos de río. 

Las j j lantas leñosas que se disputan la preferencia, todo el 
terreno de Malalien a Suihen, son los palmitos (Chamei'ops), la 
r e t ama espinosa (Calicotome viUosa), el lentisco (Pistacia Lentis-
cus), a lgunos bi-ezos (Erica umhellata) y j a ras (Cistus Monspelien-
sis). Con menos frecuencia vemos la j a r a blanca (Cistus alhidus) y 
la rizada (C. cripus), la zarza (Rnbus nlmifolius), rosa (Rosa sem-
pervivens), encina (Quercns Ilex), olivo silvestre (Olea europea), 
algarrobo (Ceratonia silicua), madroño (Arintus Unedo), mir to 
(Mirtus conwmnis), la olorosa nepi ta (Calamita hética), y muy raros 
Callistris arbóreos. 

Las Compuestas son muy frecuentes en el t rayecto, recordan­
do haber visto p lantas de esta gran familia pertenecientes a varios 
géneros. (Galactites, Cynara, Tolpis, Centaures, Filago, Andryala, 
Anaciclus, Urospermum, Asteriscits, Bellis, Chrysanthemus, Scoli-
nius Silibum, etc.) y la nula viscosa, que t an to abunda en la zona. 

Las Monocotiíedóneas, están representadas por los gamones 
en fruto ya, (Aspliodelus), motacandi les (Ornitho-galnmn), que son 
escasos y mucho más el Uropetalwn serotinus. 

Orquídeas no encontramos en el t rayecto; de las I r idáceas 
vemos a lgún lirio (Iris Sisyrinchium) y gladícolos (Gladiolus sege-
íum), que llegan has ta la zona del Rif y Melilla, como hemos visto. 

Las Labiadas tienen su representación en la Calaminta ya 
citada, a lgún cantueso (Lavdndula Stoechas) que no l legan a ser 
abundantes ; el Teucrium fruticc¿ns, de los Dersas y rara vez el 
Stachi/s lusitdnica. 

Las Escrofulariáceas cuyas flores son casi s iempre irregula­
res, nos mues t ran algunos de svis géneros Linaria, Scrophularia 
mellifera, Trixago Apula, etc. 

Amab lemen te acompañados por el ten iente módico D. Onorio 
Novoa, emprendemos una exscursión botánica en dirección a el 
poblado de Mesoroca, por pintorescos caminos l legando a lgunos 
a ser inaccesibles por la índole de la vegetación o los arroyos que 

detienen rñucha marcha. Este paseo botánico nos permite añadir 
especies no vistas en el i t inerario que t raíamos. Los heléchos están 
representados T[>OV (Polypodium vulgare, Aspilenium Adianthum ni-
grum, Scolopendrium hemionitis, Aspleniuvi palmatum) a lgunos lle­
gan a tener gran ta l la (Fteris Aquilina), otras a ser abundan tes on 
las g ru tas (Ad.ianthum Capilhis Veneris) culantr i l lo de poco o a ser 
muy raros y nuevos para la flora de las inmediaciones de Tetuán, 
Granmites. Son dignas de citarse otras Cri togamas, como ciertos 
musgos y las Selaginella denticulata, qvie cubre grandes superficies 
sombrías y a lguna hepática, que vive «obre las orillas de los 
arroyos o piedras, en los sitios húmedos . 

En los sitios incultos vemos los oañiglos (Chenopodiuin mura-
le), or t igas (IJrtica urens y piluUfera), la par ie tar ia ( P . jjídaica), 
tomati l lo del diablo (Solanum Sodonieum). En los húmedos, los 
berros (Naslurüum of/icinale), matranzo (Menta rotundinfolia), la 
pampl ina de agua (Samolus Valerandi), verbena (Verbena officina-
lis), etc. 

L a vid (Vitis vinifera), y la h iguera silvestre (Ficus Carica) 
suelen encontrarse, asi como algún fresno corpulento (Fraxinus'') 
la nueza negra (Tamus communis), vista en Tetuán y Busemlad, 
el mercurial annua (Mercurial amiua). L a ruda (Iluta chalepensis) 
es rara, lo mismo que la madre-selva (Lonicera) y el Cerinte, que 
no t iene la coloración violeta del de Tazarut de Beni Madan. 

Dignos de citarse son algún lirio (Iris fetidisima), el curioso 
LainiumBerengiíeri,A&(i\Q,a.Ao al expresidente del Consejo por Pau , 
que ya vemos en Busemlad y la Laurentia Michelis; loheliáoea 
que encontramos por pr imera vez en la zona y de la que sólo re­
cogimos un ejemplar. 

Como especies de interés científico do Suijíen, recordamos 
las siguientes, cuya revisión debemos a nuest ro sabio colega y 
amigo don Carlos Pau : 

Adriala lalifolia. Avena hirsuta, Adropogón pubecens. Briza 
máxima, Bellis papulosa, Brotrtus pubecens, Campamda rapunculns, 
Chrysautliemum seqetum, Cerastium viscosum, Daucus Carotta, Dac-
tillis glomerata, Echiwn múrale, Eupragia viscosa, Geranium Ro-
beríiaMim, Ilelianthesmum macrosepalum, Hirspheldia adpresa Iris 
fetidísima, Linaria tingiiana, Lolium strictum, Lonicera perichime-
num. Mélica minuta, Malva hispánica, Phalaris tuberosa, Ranuncu-
lus macróphyllus, Bumex bucephalophorus, Scorpirus sulcata, Silene 
gallica, Tolpis barbata, Trifolium stellatum. Vicia parrifíora, Viilpia 
geniculata. 

Po r úl t imo, de Malalien, a su vez recordamos las s iguientes: 
Anthy l l i s te t raphyl la , Anchusa azurea, Anacic lus c lavatus , 

Anar rh ínum peda tum, Bellis papulosa. Briza máxima, Bronnus 
pubescens y matr i tensis , Ceras t ium viscosum. Caléndulas Balan-
se, Cynoglosum clandes t inum, Daucus Carotta, Tíuphragia visco­
sa, Fi lago pi ramidata , Hypericura perfoliatum, L inum angustifo-
l ium. L ina r i a t ingi tana , Jvelerií. phleoides ' Orni thogolum narbo-
nense, Orobanche minor, Pa ron ich ia mauri iánica . Pul icar ia 
odora, Scloropea rígida, Silene gallica, Stel laría media, S tachys 
lusi tánica. Serióla levigata, Trifolium campestre , y pratense, 
Urospormum, Vicia parviflora. 

Tal fué el resul tado de esta excursión con arreglo al i t inera­
rio, época y t iempo empleado. Joaquín MAS Y G U I N D A L . 



Un aspecto del puerto de Ceuta; arrimado al muelle el gran buque de turismo <Strathaird> de 22.500 toneladas. Foto Mosquera Pita 

La política económica de Ceuta y Melilla 
E n las t'iltinias sejuanas ae este lueS;, la prensa enana lia no- enclaves marruecos la base para una política alricana propia y 

a i j o registrar interesantes manilestaciones en relación con núes 
tros asuntos alricauos, recogidas clirectanieute en entrevistas con 
las aiitoriclaaes directoras de la gestión colonial y marroquí . A l ' 
gimas de estas informaciones destaca soorados motivos de satis-
tacción pa ra las dos ciudades de soberanía española en M^arriie-
cos, para Ceu ta y M.elilla. Confirman cjiíe en las altas regiones, 
gerentes de la política liispano africanaj l iay realmente un c o n ' 
ceijto exacto de las posibilidades de Ceuta y jMelilla para una 
política esijañola propia y , aiiuque conjugable con la del P r o " 
tec toiado, perfectamente distinta, en gran pa r te , de los proble­
mas que a éste afectan o pueden afectar. 

Casi liuelgan en estas columnas los plácemes ante tan bue-
lias noticias, porque a lo largo de vanos años de esta publica­
ción nemos sostenido siempre este principio: que por encima de 
toda discusión en nuestra actual actuación cerca de Mar ruecos 
está y debe de estar la política encaminada a alcanzar la m á x i ' 
ma valoración de nuestros dos enclaves en el norte marroq 
por su excelente situación mediterránea y africana. 

Jus to es sin embargo congratularnos de que ahora , como 
nunca , l iayau sido tan bien interpretadas y situadas las r ea l ida ' 
des de Ceuta y jMelilla. 

P o r q u e Ceu ta y Me l i l l a ofrecen a España la sugestión de 
lina política económica que, aunque puede y debe ser paralela a 
la del Pro tec torado , es lógicamente distinta de esta; tiene posi­
bilidades de existencia en cierto modo propias . 

C¿uizá incurramos en repeticiones, aunque la importancia 
del tema liabrá de disculpárnoslas seguramente ante el discreto 
lector, pero forzoso será reconocer que fuera de la órbita geniii-
na de los problemas del protectorado, fuera del contenido políti­
co de la situación creada en Alarruecos por los tratados de 
igo .^ y i c ) i 2 y por los acuerdos de Algeciras, antes de que esa 

ludades flor 

aquí 

exclusiva; hacer de ambos puertos dos ciudades Itorecieutes y 
prósperas, alcanzar para ellas la calidad de las dos más impor­
tantes desembocaduras del norte marroquí : convertirlas en los 
dos estribos del salto, del t ránsi to, euro africano. 

Esta política existió virtualiuente desde que ambas ciudades 
entraron en el ámbito de la soberanía española. Con P r o t e c t o ' 
rado o sin Pro tec to rado , España debió pensar siempre en la 
espléndida posibilidad que Ceuta y Mel i l l a le b r indaban . 

Frente al Imper io aun soberano ,—el Imper io M a r r o q u í del 
famoso y al fin quebrado siailt quo—nosotros pudimos y debi­
mos tener nuestra política de valoración de Ceuta y de M^elilla. 
Pudimos concertar con el imper io una política de comunicacio­
nes, tan beneficiosa para nosotros como para M a r r u e c o s , y hasta 
pudimos y debimos financiarla. E l ejemplo bien cerca lo tenía­
mos: Francia e I t a l i a , cuando aún ni podía pensarse en el t ra­
tado de E l Bardo (Pro tec torado francés en Túnez , 1 8 8 1 ) se 
disputaban tenazmente la construcción y financiación de ferro­
carriles y obras públicas en el litoral tunecino. 

P e r o nosotros a menos de 20 kilómetros de Mar ruecos y 
con dos plazas españolas en la costa mar roquí , no pensábamos 
en aventuras . L a aventura vino más tarde y solo a fuerza de 
gastar dinero y hombres, hemos venido a caer en la importancia 
de este regalo de la casual idad—verdadera casualidad nistóri-
ca — q u e es la posesión de Ceuta y Melilla. 

El tono guerrero, que fuera i>or lo que fuese, tomaron 
nuestros asuntos marroquíes, desde i g o q , puso un largo paréntesis 
a todo intento de enlace de nuestros puertos con el interior ma­
r roquí . L a paz puede al fin facilitarlo, pero h o y liemos de con­
tar con la voluntad favorable o adversa de Franc ia , dueña ahora 
de las arterias que lian de dar a Ceuta y a Me l i l l a el acceso al 
corazón marroquí : a Fez . A k o r a liemos de contar con f r ane l a 

ituación surgiese, muchísimo antes, España tenía con sus dos para entroncar las carreteras y los ferrocarriles que llagamos 

E R R A T A : 
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par t i r J e Ceuta y de Mel i l l a , con la red íerroviaria e itiiiciarm 
Je la zona de M^arniecos a l e d a a su protectorado, veinte veces 
más extensa que la nuestra. Precisamente en estos días la prensa 
del vecino estado protector acusa ciertas auras adversas con res­
pecto a tan importante part icular . 

P e r o en fin, es J e esperar q i e una liáoil acción diplomática 
pueda vencerlas. 

E n t o J o caso por lo cjue nace al entronque ferroviario J e 
Ceuta con Fez , la diíicultaJ está de antemano resuelta por el 
artículo 3.° del protocolo de 27 de noviembre de i g i a (Geoffray-
Garcia Prieto ) que nos lo garantiza con relación a la línea 
i.anCer'J: ez. Cía ro esta que esta política de enlaces lia de ir 
acompañada de una total l iat i l i tación y adecuación de nuestros 
dos puertos nor te africanos. Urge la terminación de sus o t ras y 
el utill aje completo para todos los servicios. 

" o r lo que a Ceuta se refiere, liemos ele consignar im nuevo 
paso en ese sentido: E n este mismo mes, lia sido adjudicada en 
subasta pública la construcción del muelle de ribera que consti­
tuye uno de los elementos del proyecto general del puerto y 
que , a par te de los servicios de a t raque y demás propios de 
todo muelle de su índole, lacilitará el establecimiento de almace­
nes de depósito y de las instalaciones comerciales y auxniares del 
tráfico marí t imo. 

V^ueda por resolver en Ceuta la dificultad que plantea la 
taita de servicio propio de rem_olque — que en el día obliga a la 
traída de remolcadores de Gibraltar'—^y la carencia de grúas de 
carga y descarga. P e r o el avance actual en obras y utillaje es 
tal que el alcanzar la terminación y completa liabilitación de 
nuestro puerto representa un esiuerzo insignificante en relación 
con los y a realizados. 

O t r o tema que la realidad lia puesto sobre el tapete es la 
necesidad de un ferry-hoai^ o simplemente, de barcos con mayor 
capacidad y con mayores facilidades para la carga y descarga 
de veliículos. Es urgente evitar las esperas que la insufi­
ciente cai?acidad de los actuales buques correos, impone a los 
coclies de tránsito entre la península y África; lo que induda­
blemente produce la disminución de aquél , limitándolo a los ca­
sos en que la espera de espacio en el buque, es compatible con 

las conveniencias, los fines o las necesidades del vuiicro au to-
movnista. 

Por lo cle'nás, es cviticntc (¡iie la polílica tie valoración de 
Ceuta V -Alcliila lia de CMContrar fáctlmente una favorable aco­
gida en la opinión española. Está al alcance de las más modestas 
inteligencias el nacerse cargo de que^ uno y otro puer to , cumpli­
rán en definitiva la lunción de lanzar sobre el suelo peninsular 
una parle considerable del tráfico etiro-africano. Fácil es nacer 
compreut^ler a la opinión nacional que cada kilómetro de ferro­
carril o cada kilómetro de carretera que , part iendo de Ceuta y 
de Mel i l l a , se lancen en busca de las redes ferroviarias o i t ine­
rarias de Alarruecos , de Berbería y del Centro africano, son 
realmente kilómetros de vía férrea o de calzada que se suman a 
las redes generales. 

Como en otra ocasión liemos diclio, bay que liablarle ai 
país de la carretera Al-adrid-r ez, _Madru!-Uxda; del ferrocarril 
iVladrid-r ez, jMadr id-Uxt la , y ciertamente no se le engañará al 
l iablarle así. ¿Pueilen ser seriamente discutidas las part idas 
líresiipuestarias que a la nación se pidan para las atenciones de 
una política tan clara y tan puesta al margen de la.s discusiones 
que sobre el resto de nuestra política marroquí puedan aún sus­
citarse/ oeguramente no . 

P o r eso, sin pre tender , como es na tura l , una completa de s ' 
articulación del resto de la política liispano africana, la verdad 
es que este asunto de la valoración de Ceuta y de Alel i l la , como 
órganos del tránsito entre los dos continentes, nos parece merecer 
un capítulo apar te , sobre el cual la unanimidad nacional lia de 
ser fácil, r s i qué decir tiene que los demás aspectos de nuestra 
acción en Axarruecos nos merecen el interés y la atención que 
el mismo carácter de esta publicación pregona. 

P e r o nada tan urgente, tan tlefínido y tan fácilmente sitiia-
lile y asequible a xxn buen ambiente púbiico como estos annelos 
tle Ceuta y de jMelilla. 

o e r en África las dos avanzadas de las corrientes materiales 
y espirituales, económicas y culturales, que partientlo de Espa ­
ña inisquen la relación y la acogida africana. iSer los dos estri­
bos del puente que España está obligada a tender —por mandato 
ineludible de la naturaleza '—entre Eu ropa y África. 

Otro gnn buque de turismo, el *Ubenaj», maniobrando de salida en el puerto de Ceuta Foto Amador. 
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TARGUIST.-La mezquita Foto VíIUlón 



Puente de Tagzut Foto VÜlalón 

ALGO SOBRE EL U A R G A 

ectot* que atentamente siga los uú -
H ^ ^ H ^ ^ f l meros de la Revista vea un nuevo artículo con 

L ^ ^ H K ^ ^ S el mismo índice, cabe que liumoristicamente se 
^^^^^Mi j jg^^ pregunte si no estará el autor siguiendo por equi­

vocación el curso del AjLississippi, en ves del río 
africano célebre por las escenas de amor y de guerra que sus 
orillas presenciaron. 

P e r o le es grato al autor ir describiendo luinuciosamente las 
reglones (lue baña, seguramente las menos conocidas de nuestra 
Z^ona de Pro tec to rado , y el lector debe disculparle la extensión, 
pues aunque de escaso interés, alguna noticia para él desconocida 
encont ra rá , aumentando los conocimientos que a todos nos con­
viene incrementar por car iño , a la misión que todo español por 
el solo lieclio de residir en Mar ruecos tiene la patriótica obliga­
ción de desarrollar. 

Después de pasar el pobla do de Taniadi t , el Ra.s XJaroa l e -
•cíoe por sil ísqiiierda el primer alliiente digno entre tocios los 
torrentes que antes se le unieron de tal nombre; el Ig.íar A m a a k -
tan, l lamado así por encontrarse a la mitad de su curso el poblado 
del mismo nombre . 

Este^ como el de Taniadi t , se compone de vanas agrupacio­
nes de casas situadas eu ambas orillas del r ío ; Ziina u Assif, 
T a u r i r t , Oyai i , Tagant y Tiseguin, y es, si cabe, más pintoresco. 
A b u n d a n en él las casas de construcción acomodada y justo es 
reconocer que sus habitantes son más limpios en su vestir y más 
bigiénica su manera de vivir . Es uno de los poblados de más 
altitud sobre el nivel del mar , y no es ra ro verlo en el invierno 
cubierto de n ieve . Existen en sus inmediaciones bancales donde 
se cultiva el maíz, cuyo grano es molido por rústicos molinos^ 
movidos por el agua del r í o , que de enorme desnivel en su corto 
curso, es casi una cascada. 

N a d a más ingenioso en medio de su rusticidad que estos pe­
queños arlilicios tzasiri u aman. E l molino en sí va en una rus­
tica garita con teclio de Skaf] con una sola puerta de madera , en 

la que no puede tal lar el medio punto . D e n t r o de Ja pequeña 
construcción, el molino comprende dos partes, una sobre la o t ra . 
L a de abajo es donde va el mecanismo y la de ar r iba donde va 
el molino propiamente diclio y el asiento del molinero. Ambas 
van separadas por un piso de tablas. 

E . agua separada del río va conducida por un pequeño regato. 
E n t r a en el molino por una tobera de madera llamada izares y 
cae desde una al tura de metro a metro y medio sobre las aletas 
igcnyain del árbol motor izayartartz. Estas aletas van lijas al 
á rbol , loriuando un cono abierto bacía arr iba y con una inclina-' 
Clon de ¿\6 , El árbol en la par te inferior, va metido en un l ioyo 
profundo y sujeto jjor piedras m u y gruesas que le permiten girar 
sin desplazarse a los costados. 

El agua al caer sobre las paletas, imprime movimiento de 
rotación al árbol , en el cual va lija la piedra que nace la m o ' 
lienda. El maíz lo depositan en una pequeña tolva de madera 
de donde cae entre las dos muelas, y en algunos se ven dispositi^ 
vos pat'íi regular la caída del grano y aun para separar las mue^ 
jas ron objeto de obtener una molienda i\\&.s o menos l ina. J^Jo es 
lácil para los sennayis bacerse con las piedras que const i tuyen 
las muelas, y a q\ie en su terreno no se encuentran a propósi to. 
Eas de estos molinos suelen comprarlas en los zocos del R i l , ( a j 
pero cuando el problema toma casi caracteres msolubles es si lo 
que pretenden construir es un molino de aceite; entonces sí q îie 
el ingenio del oen l i ay í lia de verse a prueba días y días para 
t ransportar la pesada jíiedra desde otras regiones a través de 
aquel remolino de montañas . P o r eso no me extrañé al ver p ro ­
longarse un pleito cerca de dos años, en cuyo curso los contr in­
cantes se disputaban la propiedad de una piedra a propósito 
(fihiz) encontrada cerca de Tilisiuin ÍBeni H a n i e d ) . E l ctmaalen® 
o mohandis ( ingeniero) que la trabajó con iiaciencia singular pa ­
ra redondear la , basta darle una apariencia de círculo, boradar la 

(') Ellos no se consideran de él, y cuando van a Tensaman, Beni Uria-
guel, etc., dicen que van al Rif. 
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para el paso del cíe, valido sólo de iin p[in::í5a de liierro que por 

lloras perdía el corte y la punta, se creía cou dereclio aDsoluto 

a Sil posesión, pero no contaoa con el dueño del terreno que Sen­

tado a la puerta de la casa distraído, parecía mirar la maravilla de 

los montes dorados por el sol, no por placer estético, sino alaban­

do al Dios benigno que le deparaba la ventura de situarle eu 

condiciones para que sin trabajo alguno, viniera a ser dueño de 

un excelente molino, y por lo tanto rico propietario...! Unos 

rial bassani al Kadi y adul y H es-selam. 

Al Este y al Norte de Amaaktau existe un buen alcornocal, 

todavía sin explotar dado lo intrincado del terreno, pero que po­

drá serlo cuando gracias a los esfuerzos de la Melial-la del Ril, 

puedan llegar los automóviles a la orilla del Uarga en la pista 

a Zerlíat. Üsiuersos ímprobos a fuerza de pico y pala, que se 

embotan en las duras j'iedras del trazado, y que solo puede dar 

idea una fotografía que figura en el Vademécum de las Inter­

venciones. 

El poblado de Amaaktan formaba con el de Aataren, una 

*yemaa«. Se encuentran muy próximos uno de otro, unidos por 

un camino que desciende por la pendiente. Aataren se encuentra 

en la conliuencia del Igsar Amaaktan y el Ua rga. En él reside 

el actual Kaid de Beni Buusar, M^onand Hammiicn, dueño de 

vanas casas entre las que destaca la í<gorta'>, donde recibe a los 

expedicionarios de significación que acuden a verle, cd tecbo, 

obra del finado ccjMaalem Dris*, es una obra de arte de la mon­

taña. Las vigas y maderas —uarca—i>errectamente escuadreadas 

y j)intadas de curiosos dibujos de múltiples colores, le nacen a 

uno olvidarse que descausa en un lugar tan agreste y apartado. 

\\^ué paciencia desplegó el anciano DrisI Para él no legislaron 

boras de jornada, bien que si no abusaba del cigarro intermina­

ble del obrero europeo, recurría con exceso al saboreo lento de 

azucarados vasos de té.. . Pero desgraciadamente para él, pocos 

iVtoIíand Hammiicli daba 5euliaya y su arte apenas era solici­

tado por los incomprensivos oenliayis, más atentos al contenido 

de su f'skarad que a sus divagaciones pictóricas. 

Aataren, situado a pocos metros del río, llegado el verano 

es atrozmente palúdico, por eso en la canícula el poblado se 

abandona, ¡as casas se cierran y todo ser viviente se traslada a 

la orilla del Azib de Tizuig, donde viven mientras duran Jos 

calores, oin embargo, tan despreocupados se muestran j^or su sa­

lud, que afirman que tal mudanza no obedece al temor de los 

ye.nun causantes de la sjana (fiebre), sino a encontrarse así más 

cerca de los pastos, pues situado el Azib en la vertiente Norte del 

Xebel Ars, dura allí la liierba casi todo el verano, y además los 

rayos solares no se nacen sentir tanto como en Aataren, al otro 

lado del río y en la vertiente Norte del 1 ebel Nisem. 

Es decir que en Beni Bunsar, Tisuig es el oan oebastián de 

sus bab liantes. 

Eas casas del Azib son más liuimldes, pero se encuentran 

bajo las sombras de las parras y los cedros. 

5in embargo, el Azib de Tisuig y el poblado de Aataren 

conocieron tiempos peores de incendio y de saqueo. No iiace 

muclios años. iSidí Yaliu Ben iSidi Hamed Alijamelicli goberna­

ba la montaña de iSenliaya ( i ) bastante antes de que los sucesos 

del imperio obligaran a una intervención europea. Tenía incluso 

cuatro «askariss de caballería con sus puntiagudas «cliicliías* 

igual que si de un Kaid del Gliarb se tratara. ¡Pues no que no! 

iSiendo lujo de un gran cberil y bermano de otro, tan venerado 

y seguido que él, fué quien en la famosa guerra del DO acudió 

con todo el Rii y liiibiera dado que liacer a O Donnell de no 

Iiaber llegado en los días que se trataba del armisticio. 

íSidi Yaliii contaba con el poder material, mas no con el 

espiritual, pues la «baraka» de la familia estaba clara y patente 

en los lieclios de su sobrino iSidi JVIonamed (enterrado lioy en 

la Zauía de Izurdaz), Su mando falto del favor celestial, era. 

despótico e injusto. Un lujo de iSidi Yaliii, llamado Sidi Ha-

mido vivía como su padre en Tisiiig y era soberbio y penden­

ciero, guardadas como tenía las espaldas. Un día en una violen­

ta discusión liabida con un babitante del poblado, iSidi Hamido-

disjjaró el scabús» y le mató. Los del poblado reclamaron al 

padre justicia y no la obtuvieron, pero liirvientes los ánimos, se-

atrevieron a atacar al Client y sus vistosos meliasnis, obligan--

dolé a emigrar a la cabila de .Zerkat. iSin embargo, iSenliaya no. 

pasó por alto este atentado y Aataren liiibiera sido reducido, 

completamente a cenizas si no se liubieran apresurado a pagar 

sus moradores tres mil quinientas pesetas de multa, pero no sin 

que ei Cberif abo nara cien a la lamilla del muerto. ¡Que nunca 

toleró la montaña injusticias completas! 

Y ya que figura el nombre de los Cliorlas Hamalclia, no es­

tará de más decir algo sobre ellos, aunque abreviando, pues, 

la importancia de esta familia la liace acreedora a una monogra­

fía a ella dedicada y que con más espacio podría emprenderse. 

Leyendo el «JVÍaroc inconnu» de iVloulieras, se encuentra, 

uno en diversas cabilas con el nombre de Alijamelicli, ya como 

«cliorfas'5 influyentes o como kaides de tribus y vemos que su 

influencia se extiende por Metiua, M.iziat, y Beni Zevual. 

JVIicliaux Bellaire en su con ferenc la sobre el Rif Y valién-

cíose de Jos inloriues ciel Teniente Montaigne que por su estancia 

en Targuist a uonde llevó a Aoa'el-Ivriiu para entregarlo, agota 

casi el tema sobre la nistoria y la genealogía de la lanulia. Se 

ve, piieSj que en Ja zona vecina esta lamiJia IJamó notablemente 

la atención en Jos tieiui^os que por su alianza cou el cabeciJla 

rueño, sus decisiones pesaban en los contingentes de la liarlva. 

De sil seno salió el Oeliten, último cabecilla que rindiéndose dictó 

el fin a nuestras campañas. 

Molineras afirma que Amamelicb, eu plural Ilijcniliclien 

(nemalclia dicen ellos), es una palabra beréber equivalente en 

árabe a la de ccM^ubarek®, es decir, bendito. Por más que insistí 

sobre tal afirmación^ no recogí más que negativas. Xjos más ver­

sados de Ja lamilla me insistieron que Abjamelicn es nombre 

i>ropio y que nada tiene que ver con bendito, aunque Jes agra­

dara ver en mí tal suposición. 

iSegún ellos, el primer Al i j a m e l i c b q u e r e c u e r d a n fué íSidi 

Y a l i i a . E s t e , s i e n d o m u y j o v e n fué e n la r e g i ó n de l T j r a a , e n l a 

Zauía d e T a m e g r u t , d i s c í p u l o d e S i d i A l o b a m e d B e n N a s a r , 

m u e r t o e n l é d e o a f a r d e i o 8 5 ( m a y o d e 1 6 7 4 ) m i e n t r a s se 

o ía el l l a n t o d e los « y e n u n » y se a b r í a n las c a t a r a t a s de l c i e lo . 

iSidi Y a l i i a r e c i b i ó su b e n d i c i ó n y c o n es ta « b a r a k a s a r r i b ó a 

t i e r r a s d e o e n l i a y a . N o se s a b e si iSidi Y a l i i a e s t a b a v e r s a d o e n 

el «suf i smo» y si p ro t j agó l as d o c t r i n a s N a s i r í a s d e r i v a d a s d e l 

o c l i a d i l i s m o a ; n a d a m á s se s a b e d e él q u e s i g u i e n d o l a p o l í t i c a 

d e es tos p r e d i c a d o r e s , a l f i ja rse e n un p a í s , se casó c o n n a t u r a l e s 

d e é l , e l e v á n d o l a s a su t á l a m o . M^i i r ió e n I m s e d ( B e n i B e c b í r } 

s in q u e b a s t a a l i o r a b a y a p o d i d o a v e r i g u a r l a f ec l i a , d a t o i m p o r ­

t a n t í s i m o SI se q u i e r e f o r m a r l a tesis de l e s t u d i o d e f i n i t i v o d e l a 

f a m i l i a . H e r e d ó su c b a r a k a » su l u j o o i d i H a m e d , es c u a l e x ­

t e n d i ó su in í l i i enc i a p o r t o d o i S e n l i a y a , c o n s t r u y é n d o l e l a s c a b i l a s 

a su m u e r t e el « s i e d » , eii l o q u e b o y es Zauía d e T i g u i g a c b 

( B e n i H a m e d ) a o r i l l a s d e l r í o U a r g a . A és te s u c e d i ó iSidi iSe-

d i k . Su l u j o íSidi M í o l i a m e d fué c o n o c i d o p o r el s o b r e n o m b r e 

d e c.El K e b i r « . M e r c e d al p re s t i g io b e r e d a d o y a l s u y o i ^ rop io , 

a c r e c e n t ó d e t a l m a n e r a su i n f l u e n c i a r e l i g i o s a , q u e e n a d e l a n t e 

(1) Aunque nuiy precariamente y contra la idea de muchos, la montaña ri-
feíía acató en diversas épocas la soberanía de los Sultanes y pairaron sus Iiabítan-
tes el impuesto. Los cliorfas Hamalclias que fueron «baclias» de Senliaya ; ober-
naron dividiéndola en cuatro «arbaas» o fracciones: !.•'Compuesta por Ketania; 
2.* Tagsut y Beni Bu Chibet; 3." Beni Hamed y Beni Becliir; 4." Beni Bunsar, 
Beni Jennus, Beni Seddat y Zerkat. Que pagaban impuesto lo dice el mismo 
nombre de la Confederación; Senliaya es-Serair. «Seralr» significa la caja de ma­
dera que sostiene el cañón y el mecanismo de la espingarda y es tradición que 
pobres para pagar al Sultán en dinero el «Zakat» y el «Aclior» le fabricaban gra­
tis las culatas y afustes de las espingardas que necesitaba para armar las harkas. 

En la gramática rifeña de A. Renisio, Capitán Intérprete, formidable trabajo 
de recopilación de datos, mezclando dos leyendas, se cuenta en Tamarsigt lo que 
sigue: «Hace tiempo habla un Sultán y el pais Senliaya estaba desierto. Este Sul­
tán deportó alli, del Oliarb, a los antepasados délos Sénhaya, cada uno de un pais 
diferente. Llevó del Draa a los Alt Hamed y de Guelaya a los Ait Bunsar. Allí 
quedaron en cautividad. 

Cuando el Sultán se acordó de ellos envió a los mejaznis encargándoles que 
fueran a visitar a los exiliados para ver si aún estaban vivos o si las fieras los 
habían devorado. 

Cuando los Mejaznis llegaron, vieron que las gentes hablan labrado y que 
se ganaban bastante bien el sustento. Los habitantes dieron de comer a los me­
jaznis del Sultán. 

Los días corrieron y el Monarca pasó cerca de su pais. Las gentes se junta-
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ron y reunieron la «hedia» compuesta de miel y cebada granada y molida, asi co­
mo dos manjares llamados «irgel» y «íirguicht». Lo llevaron todo al Sultán. Exa 
minó la miei en cuestión, la comió encontrándola excelente. 

Habiéndole complacido mucho la comida de nuestro país, no les impuso más 
que cien maderas de silla de nogal y lo eximió de todo pago de impuestos. 

He aquí por qué fueron llamados Senhaya es-Serair (de la silla) pues tam­
bién «serir» es llamada la madera con que los sultanes fabricaban su trono. 

En el invierno de 1926 en una memoria expliqué yo de esta forma tal cuestión 
a titulo de curiosidad, porque los afanes guerreros absorvian nuestra atención. 
KCuenían los indígenas de Tag.sut, y en realidad todos los de Senhaya del Sur 
que hace siglos el Sultán Negro, harto de las fechorías de unos rebeldes del Sus, 
los deportó a estas montañas inexploradas y que todos juzgaban inhabitables. 
La tradición cuenta que los mejaznies les soltaron en un puerto y para impedir 
su salida lo taparon con gruesas piedras, por lo que le quedó el nombre de BaB 
el Habs (de la cárcel, situado al Sur del poblado de Beni Ayas, cabila de tscni Bu 
Chibet); los deportados hicieron pan de los frutos de la gaba y poco a poco fueron 
labrando terreno, construyendo con la abundante madera buenas casas. Los tag-
sutis afirman que el primer poblado fué el de lamoren (barrio del lasar in actual) 
y fué designado por ellos «Yemaa de Tigsa». Enterado el Sultán Negro de que no 
solo eran pacifiíos, sino que además se hablan convertido en agricultores, les 
perdonó y ordenó derribar las piedras que obstruían «Bab el Habs. y a las que 
hoy miran todavía con curiosidad los Senhayis, cuando van a Fenassa y Ben 
Uányel. La Yeraaa de Tigsa se convirtió en cabila de 1 agsut. . 



los iSultanes liubieron de contar con él para que su scoeranía 
fuera acatada, invistiéndole con el J jal i i r de f'Dacliad de iSen-
n a y a . 

Cuando declarada la guerra por España al Imper io M a r r o ­
quí , el año 1 8 6 0 , el ou l t án tenía que ecliar mano de jas cabilas 
rifeñas para oponerse al arrol lador avance de las liuestes de 
O Donne l l liacia \ l e tuáu , o id i jVLoliamed el KeLi r , con una 
l iarka de iSeuliayis lormó parte del Ejército de M^uley el A L t a s 
y regresó impotente, l levando a la región la noticia de l i a t e r 
caído en manos cristianas la venerada ciudad. 

M u y contrariado volvió el Clierif por el resultado de la 
campaña y más aún reciLieroii la noticia las cabilas, disgusto que 
se disipó después, cuando retornó la pintoresca población a ma­
nos musulmanas, apreciándose ésto por los jSenliayis como una 
consecuencia lógica del poder de los iSultaues. 

A l u n ó el K e b i r y l ioy puede verse su tumba en la Zaina 
del R e n t a r (de los puentes) en la confluencia de los ríos XJarga 
y iSaralien, enclavada en la cabila de Beni Bunsar . 

Abo ra bien, si el Keb ir vivía en 1 8 6 0 V aunque tuviera 
cerca de 80 años—como alirmaii los t en ía—cuando la l iarka fué 
a T e t u á n , es imposible que sit padre , abuelo y bisabuelo iSidi 
Y a b i a , tuvieran tal longevidad, que éste último lucra discípulo 
de -Sidi Meba med Bcn Nasa r que, como lie diclio, murió en 
1 0 7 ^ , o parece extraño que eugenclraran los lujos al borde ya 
de la senilidad. 

P o r eso mi interés creció en descitrar este enrevesado pro­
blema y señalé como nccesaiio el conocimiento de la leclia en 
qué murió Oidi Xaliia. O entre éste y el JVebir liubo más in ter­
medios, o iSidi Yab ia no pudo ser discípulo de jSidi M^eliamed 
en el lejano D r a a . 

Y un sapiente lakiíi me tlió la solución ante mis dudas, basta 
casi desvanecérmelas: Oidi Ya!í:.i recibió, sí, la C'baraka» de 
íSidi JVtoliamed Ben N a s a r , ¡ c í o no de manos de éste, sino de 
su lujo iSidi H a m e d el J a l i i a , celebre Clierif que sin tener lujos 
de tres mujeres, ^ i n e b , 2^oIia y Amina , gozaba del favor celes­
tial de enfriar los ardores genésicos a todos aquellos que con fe 
se lo pedían. ¡Cuando una cbaral ia* que curara la enfermedad 
contrar ia , sería sin duda de un efecto más universal y muclio 
más solicitada! D e esta forma y a es más explicable todo , pues 
o idi H a m e d el Ja l i fa expiró el 1 g de R e b i a e t -Tzaní de 1 1 2 9 
( 1 7 1 7 A . J . C ) y bien pudo dar a iSidí Yali ia el soplo divino 
que le facultara jjara liacer los milagros que le a t r ibuyen los 
oeul iayis cuando llegó a su país. Es natural que los Cliorfas 
-Hemalclias, cofrades de la e tar ika» Nasir i ia pre tendan poseer 
un poder der ivado del propio iSidi JMeliamed, que tan venerado 
es en todo Mar ruecos y l i ayan olvidado que su verdadero p ro ­
tector fué el caslo iSidi H a m e d . 

-Los trabajos que emprendió M-icbaux Bellaire para encon­
trar la etimología del apellido Abjamelic l i , cuya concordan<;ia es 
más bien berberisca aunque pueda atribuírsele cierta analogía 
á rabe , confesó fueron infructuosos. B.especto al origen de la fa­
milia llamó su atención la semeíanza de un nombre v buscó si 

pudieran ser descendientes de o id i Jamlic l i , lujo del Cliej M^eba-
med Ben Daiied es-oenl iay i , que murió entre los años 162^ y 
i 5 3 3 en el terri torio de los U a d Bu Z i r i de Cl iauía , jiero des­
cartó esta liipótesis porque no es probable que fuera al R i f ya 
que su tumba se encuentra en Ras E l Ai i i , en el terri torio de 
los iVIzab de Cliauía y porque en el R i f no aparece tal nombre 
sino siglo y medio más tarde. 

T ra ta después de buscar el origen por la biografía que figura 
en el coali iat el Anfas» de un A b u Hassan A l i Ben Abde lua -
liad Ben H a m e d Ben YaJiia Alijamelicli y se extiende en con­
sideraciones para probar la relación que los benialcbas ijudieron 
tener con Oidi A l i Bu G b a l e b , pat rón de Alcázar , y que de­
mostraré en sucesivo trabajo que no existió nunca ; error al que 
cont r ibuyó el intérijrete Cerdeira al l lamar a la entonces cabeza 
visible de la familia Sidí Mol i amed Bu Gliileb tteld Lahamedia, 
cuando Bu Gbi iem era solo la zaina donde residía y que cons­
t r u y ó , siendo, sí, bijo de una indígena de Beni H a m e d , de la 
fracción de I k r a r a r e n . 

El "iSaluat el Anfas» cita a otro Al elielí, a Sidi M o b a -
med el A f y a n , enterrado según dice en terri torio de Beni B u n ­
sar, en la Z a i n a de K e n a t a r . Al io ra bien no es éste otro perso­
naje que el y a repetido o id i M.oliamed El Keb ív, que por naoer 
itlo llevaclo J e sii fervor religioso a resar al santuario ae M^uley 
Dr i s en Fez , comi)letamente descalzo salvando montes y ba r ran­
cos, recibió el soorenomore de A i y a n (^descalzo). P o r últiiiio, en 
una o t r a soore las genealogías jerilianas el « E d - J j u r a k el 13alii-
ya'> del Xer i f A lau í Idrls el Fodai t i , el F a k í n Si Berdred-din 
de Intervenciones antes que Al icnaux Bellaire lo encontrara , y a 
señaló que al final del Capí tu lo que trata de la descendencia de 
Alimed Ben Idr i s , u g u r a t a * A esta rama pertenecen los XJlad 
Ajamelicn que formaban parte de los G u e u n u n y n ¡Dios íínica-
niente sabe más sobre su origen!*» y no vuelve y a a mencionarlos 
más, ni cita genealogía a lyuna . . . c<Ukan«. 

R a z o n a M.icliaux Bel la i re , que a la muerte de Muley Id ris 
II, en el repar to del reino a Al imed Ben Idr is le correspondió 
H a s k u r a , el Fasas y tribus circundantes y que de sus descen­
dientes existió un Al imed Ben Gennaun que marclió al iSabara, 
instalándose sus liijos en terri torio de Beiii M e s t a r a y especial­
mente Míagliraua, llamándoseles después los Guei inuninos , ésto 
según el «iSaliiat el Anfas* . O t r a s obras a t r ibuyen a A n m e d 
Id ris otra nerencia y aún otro genealogisla ; Ibn Rab miin consi­
deró a los Guenniininos como descendientes de Jxasem Ben Idr i s . 
Se comprende que si no es posible sentar nada sólido sobre éstos, 
menos podrá liacerse sobre los Alijanielicli. Cerdei ra afirmó a 
M^icbaiix Bellaire que los Alijara elicb eran Cliorfas Idrisi tas , 
pero debió ser por liaberlo esciicliado como y o de labios intere­
sados, es decir, de algún Clierif de la familia. iSegún ellos des­
cienden de iSidi Alimed Ben Mol i amed Ben Idr is y desconocen 
liasta el nombre de Guennun inos , excepto algún versado de la 
familia como Sidi A l i actual N a i b del K a d l K o d a t en el Rif . 

P e r o es necesario pa ra r y dejarlo para otro día. 

Eduardo MALDONADO 

. . -^ 
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CANTÓN.—El Shamin (Shamecnl 

EL PROBLEMA DEL EXTREMO ORIENTE 

H ry~-T'ífflH N las ciudades entre la clase obrera, mientras la 
I l ^ ^ ^ ^ n H guerra mundial presentó a los países industriales, 
• Itmiffiff^U amplio mercado, fué Japón uno de los que más 
B tSMmnai^^ aprovechó aquélla y gozó del bienestar disfrutado 

con sus crecidos joi'nales bien ganados, adquiriendo 
nuevas necesidades e intensificando su alimentación; pero al cesar 
la guerra, disminuyó el negocio, hubo falta de trabajo, cieri'e de 
fábricas, disminución de salarios y entonces empezaron las reivin­
dicaciones, las huelgas, las peticiones de reducción de horas de 
trabajo, aumentos de jornales, manifestaciones contra el capital, 
etc. Pero en todo ello el espíritu disciplinado japonés se impone, 
y su buen sentido se opone a las violencias revolucionarias, no 
dejándose llevar ni por el dinero de Moscow ni por las predica­
ciones de políticos ambiciosos. En las últimas elecciones fueron 
derrotados los dos jefes del movimiento proletai'io, Abe, social-
demócrata y Suzuki, obrero, triunfando los conservadores y libe­
rales. 

En los medios universitarios, aparte del natural entusiasmo 
de la juventud de un pueblo nuevo, ansioso de ponerse a la par 
de los otros pueblos, existen dos factores característicos del japo­
nés, que son su espíritu imitativo y su extraordinaria vanidad, 
que le lleva a buscar destacarse entre las multitudes como guía 
o director de las mismas. Además, en el progreso del Japón, quizá 
se ha exagerado el desarrollo de sus centros docentes, en este 
país donde no existen analfabetos, el número de graduados de 
sus Universidades es tan grande, que el año de ]9'28 existían 
100.000 de ellos sin empleo y se calcula un aumento anual de 
éstos de 20.000, y no hay forma do encontrar colocación a esta 
juventud estudiosa, que se revuelve indignada contra los orga­
nizadores del país, llamándose a engaño. Jja «escuela única» pa­
rece que ha dado muy malos resultados, bajo el punto de vista 
moral y social, a pesar de que las viejas costumbres, tales como 
los baños públicos, etc., hacían esperar lo contrario y a pesar de 
su materialismo y falta de misticismo religioso, porque este sen­
timiento estaba reemplazado por el culto a la familia, que ejerce 
entre ellos de lazo de cohesión espiritual, tan necesario en la mo­
ral de la sociedad, como en la molécula déla materia. 

El movimiento comunista en Japón, si bien poco extendido, 
gracias a lo arraigado que están en su pueblo los sentimientos de 
veneración y adhesión al Tenno o Emperador y las tradiciones 
patrias, llevan ya varios años de existencia, el complot de Kótoku 
se remonta al 1907, el primer grupo se constituyó con unos 100 
miembros en 1922, disueltos poco después, vuelve a organizarlos 
desde Moscow, en 1924, San itatayama. En 192G regresa de Rusia 
Tokudít y organiza otro grupo muy activo. La policía japonesa, 
muy bien organizada, independientemente do la política, con un 
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elevado espíritu, quizá demasiado chauvinista y por consiguiente 
xenófobo en estos países, ahogó en un principio este movimiento, 
aplicando el terrible articulo 17 de su Reglamento, hoy ya aboli­
do, las «Kiken no shiso» (ideas peligrosas) fueron perseguidas 
encarnizadamente, en 1028 y 1929 se detuvieran centenares de 
personas, especialmente de la clase intelectual, estudiantes de 
arabos sexos y profesores, de algunos de los cuales no volvió a 
tenerse noticias. Se habló en ocasiones de complots dirigidos 
contra las más altas personalidades, que la policía había hecho 
abortar y el Gobierno dejó publicar los detalles, de las actuacio­
nes de Moscow, descubiertas sus redes de comunicación a través 
del país y dinero enviado para propaganda por la III." Interna­
cional. 

El país rechazó indignado en su inmensa mayoría estas ideas, 
sublevándose sus nobles sentimientos de lealtad y devoción al 
Mikado, al saber que tendían a suprimir la familia Imperial, con­
siderada por ellos sagrada y de origen divino, algunas familias 
de los complicados, horrorizadas del desacato, cambiaron sus 
apellidos, la indignación mayor fué contra las jóvenes estudian tas 
detenidas y contra los estudiantes detenidos, que hablan sido 
educados por Misioneros Protestantes, sobre todo, al conocer que 
se habían prestado al espionaje en las fábricas y centros milita­
res, por cuenta de los Soviets. El Gobierno protestó ante Moscow, 
que contestó como de contumbre, disculpándose con la III." Inter­
nacional, teniendo que disimular Japón, por su aislamiento polí­
tico, ante la inseguridad que tanto en Manchuria, como en China 
le crea la política agresiva de los Estados Unidos. Pero la policía 
continúa persiguiendo tenazmente la propaganda comunista y las 
«kiken no shiso», interviniendo en las huelgas y previniendo la 
formación de complots. La Confederación general del trabajo, 
fundada recientemente, cuenta con menos del 10 "Ẑ , de los 
obreros. 

Por consiguiente, la política de los estadistas japoneses, 
estratégica, económica y socialmente, les ha conducido con la 
extraordinaria lógica, que es una de las principales determinantes 
de su carácter, a buscar la solución concreta de su situación, apro­
vechando el momento actual de crisis económica internacional, 
que alejaba intenciones aventureras de parte de los países impe­
rialistas, afirmando su posición económica en Manchuria, antes 
de que las movilizaciones y preparativos de los Soviets, en Mon-
golia, las hicieran tardes; buscando asegurarse la vida del país, 
con esas fuentes de producción del alimento nacional, la de sus 
industrias, con esos centros de producción de materias primas, 
que les rinden la totalidad del hierro, el algodón y la antracita y 
gran parte del carbón y el petróleo, y creando entre sus fronteras 
y las Soviéticas, un Estado lampón como el nuevo de Manchuria, 



que estorba la ent rada en el propio de las peligrosas ondas co­
munis tas . 

Duran te este proceso la act i tud del pueblo chino, en completa 
anarquía, que no saben dominar, cosa en que no suelen pensar los 
promovedores de estos movimientos revolucionarios, extremó su 
acción xenófoba, manifestada primero contra Ingla te r ra y soste­
nida desde hace años contra Japón, causando grandes perjuicios 
a los interese» creados por este pais en China, en fábricas y mi­
nas, con la cont inuidad del boicotaje, que dura ya años y peli­
gro a los 45.(X10 japoneses que en ellas residen, especialmente en 
Shangai , pero lo ciue puso el colmo fué la campaña insul tan te 
emprendida en esta ciudad contra la familia Imper ia l japonesa, 
con motivo del a tentado realizado contra el Mikado, durante la 
revista mil i tar efectuada como de costumbre por aquel a princi­
pios de año, en el campo de maniobras de ^'oyogi. El prestigio 
japonés , ese concepto moral que han puesto hoy de moda, con 
mucha lógica, los gobernantes franceses, exigia una lección en 
las desbordadas masas chinas, y la :í." flota japonesa, al mando 
del Almiran te Noniura, realizó una manifestación naval en Shan­
gai, que debido al entre lazamiento del barrio chino, con las con­
cesiones europeas, obligó al Almi ran te a efectuar un desembarco 
de las fuerzas de mariner ia que en número de 1.400 hombres tu­
vieron que resistir duran te tres semanas el peso de una muche­
dumbre china, armada, de unos t reinta mil hombres, en su mayor 
parte pertenecientes al renombrado X I X Cuerpo de Ejército de 
Marcha, Chino de Cantón; has ta que l legaron del Japón fuerzas 
de su Ejército y las reemplazaron, las cuales, en principio, tam­
poco pudieron rechazar a los chinos, que encontraron muy bien 
at r incherados y fortificados, no consiguiendo tampoco ocupar el 
fuerte de Woosung ,que defiende la desembocadura delrio AVuang-
pu, donde está enclavado Shangai , en el caudaloso Yang-ts i -kiang, 
aunque la Marina japonesa apagó sus fuegos. 

Los japoneses exigieron a los chinos que evacuasen sus posi­
ciones en los barrios chinos de Shangai (Chapei) y sus proximi­
dades retirándose a una distancia de 20 kilómetros, contestando 
aquéllos, que se ret i raran ellos a su pais; empezando entonces el 
a taque formal por par te de los japoneses con dos brigadas mix tas 
de campaña, reforzadas y dotadas con todos sus servicios, consti­
tu idas por fuerzas de la O y í'2 División; los combates fueron du­
ros y escaso el avance de las tropas japonesas , que a pesar de ser 
eficazmente sostenidos por su aviación, tenían que atravesar un 
terreno pantanoso, que no podían batir por temor a herir las Con­
cesiones Europeas, desde las cuales por otra parte, ayudaban a los 
chinos, sus compatr iotas y otros que no lo eran, por todos los 
medios posibles comunicándose por el Sur con sus posiciones bien 
fortificadas. Les fué preciso a los japoneses desembarcar ,protegida 
por sus cañoneros, otra División convertida en Br igada mixta , en 
Linho , aguas arriba de la orilla derecha del Yang-ts i -kiang, que 
avanzando hacia el Sur, amenazó cortar la ret i rada a las fuerzas 
chinas, las cuales después de dos o tres combates con las princi­
pales japonesas , que avanzaban hacia el Oeste, se retiraron des­
concer tadamente a los 20 ki lómetros exigidos; en vista de lo cual 
cesaron los japoneses su fuego, publ icando un bando de que no 
lo renovarían mientras no fuesen contraatacados o provocados y 

en espera de la resolución de los gobiernos respectivos, consi­
gu ien temente a la de la Sociedad de las Naciones. 

Hablando en términos de la úl t ima moda, es esta una cues­
tión de prestigio y seguridad, lo primero en Shangai y lo segundo 
en Manchur ia y en aquélla es un prestigio uti l i tario, pues Japón 
const i tuye el 25 "/„ del comercio exterior de China y sus importa­
ciones en esta son un tercio mayores que esas exportaciones, lo 
cual en estos t iempos posit ivistas le da mucho mayor valor. No 
es fácil, por consiguiente, que si Japón se ha decidido a no con­
formarse con la resolución, que se le ocurra por ejemplo al dele­
gado de la República de Hai t í , respecto a sus intereses, en la 
Asamblea de la Sociedad de Naciones y sí, a buscar esa solución 
por si misma, se satisfaga con menos de la creación del Estado 
independiente de Manchuria,bajo su protectorado y la cesación del 
boicotaje chino a sus mercancías; con lo primero habrán ganado 
aquellos países que temen del bolcheviquismo ruso, la desaparición 
de los Par lamentos , la de la propiedad privada, la organización 
del proletariado asiático contra los capital istas de Europa y Amé­
rica y la liberación de todas las colonias, que todo eso encierra su 
credo, y con lo segundo ganarán todos los países que comercian 
con la descompuesta China y no se atreven a concederle la cesa­
ción del régimen de capitulaciones, por esos mismos boicotajes y 
otras cosas parecidas. 

Norte América con el pretexto de sus maniobras navales 
anuales, movilizó el pasado mes de Marzo, dui'ante al periodo 
álgido de los sucesos de Shangai , 202 buques de guerra, en el 
Pacífico, sólo dejó en el At lánt ico, al acorazado «AVyoming» como 
buque-escuela y a x'iltima hora se anunció que también iría a 
hacer un crucero con los guard iamar inas al Pacífico; sólo le restan 
de sus acorazados, los «New México», «Mississipi» y «Idaho» que 
se encuentran sufriendo obras de modernización. 

L a prensa amari l la de los Estados Unidos dice que si estallase 
el conflicto entro su país y el Japón , Canadá y probablemente Aus-
ti'alia y Nueva Zelanda podrían difícilmente permanecer neutrales 
y arras t rar ían a Inglaterra ; en cambio, gran parte de la Europea, 
señala el peligro de perder en Asia esa columna del orden univer­
sal que es .Tapón, empujándole a unirse con Rugía y quizá Ale­
mania, en una nueva conflagración mundia l . 

Lo único claro parece ser que la tal Sociedad de las Naciones, 
fuera de las funciones modestas de conseguir regular y suavizar 
la guerra, es una costosa utopia, escenario de hueros políticos 
profesionales y en ocasiones como la presente, peligrosa por ser 
susceptible de herir la dignidad de una gran nación, que buscara 
en su apar tamiento , el propio respeto. L a idea Wileoniana , es un 
mito, quizá oportuno en los momentos postreros de una gran 
guerra, soldada sin fortuna én una torpe paz, que dejaba entrever 
una posible reanudación de hosti l idades; diferente de aquélla del 
Tr ibunal de Jus t ic ia In ternac ional del Haya , que falla en el terre­
no puro, inte lectual del derecho. Si es difícil conocer el a lma de 
un hombre ¿cuánto no lo será la de una sociedad humana? cuántos 
de los miembros de la Asamblea de Ginebra, l lamados a j uzga r 
del Japón , conocerán sólo de él por el colorido de la pale ta de 
Pier re Lot i , la poesía de Larcadio Hea rn o el aticismo de J o h n 
Par í s . 

Fernando de C A R R A N Z A 

Arrozales en el Japón, y donde acaban los terrenos inundados, se ven chimeneas de las fabric 
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CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 
I . — B O M B A S 

E n el lues ae julio lian sido colocadas en distintos puntos de 

la ciudad tres DOinoas. Ija primera en una casa en construcción, 

cerca de la Comisaría central de Pol icía; la segunda^ en otra 

casa próxima a la Oficina de In lormación; la tercera, en el j a r ­

dín de la villa del Adminis t rador de la zona. Las dos primeras 

explotaron; la tercera, iio. 

Ija gente lia lieclio imiclios comentarios sobre estos lialíazgos, 

la Policía viene esforzándose, liasta añora en vano, en averi­

guar quienes lian sido los terroristas. 

Las oomDas lian sido de muy poca potencia; las dos que 

explotaron no produjeron daño ninguno; a la tercera se le apagó 

la inedia . D e las dos primeras apenas queda rastro que pueda ser­

vir a la Policía; de la segunda quedan unos periódicos en que es­

taba envuelta y en estos periódicos unas palabras escritas a lápiz. 

L a Policía lia lieclio tres detenciones y na registrado los 

domicilios de unas dos docenas de obreros. Dos de los detenidos 

están ya en l ibertad; en las casas de los trabajadores registrados, 

no lia sido bai lado nada . 

¿Quién colocó las bombas? Todo el mundo pregunta lo mis­

mo; pero nadie lia dado una respuesta concreta. N a d i e , salvo 

un periódico de Casablanca, el cPe t i t Atarocain>í, que lia afir­

mado terminantemente que las bombas fueron colocadas por 

«comunistas españoles») y que la tercera, la del Adminis t rador , 

liabía sido puesta en la ventana de la casa para vengarse del c íe ' 

rre del Cent ro obrero , decretado por aquél . 

D e estas afirmaciones, unas son falsas y otras no están p ro ­

badas . Es falso que la bomba estuviera en la ventana de la casa 

del Adminis t rador ; no está probado que l iayan sido los comu­

nistas españoles los que lian puesto las bombas. I s i siquiera pue­

de afirmar nadie , que aquí n a y a comunistas españoles. 

jMas parece que con todo esto se lia pretendido encauzar 

una c o m e n t e de opinión adversa a los trabajadores españoles. 

P o r q u e éstos liabían lieclio unas demandas uiuy justificadas. 

H a b í a n pedido que fuera aquí reconocida, lo mismo que en la 

zona española, la jornada de oclio lioras. Casi todos los pa t ro ­

nos liabían aceptado la reclamación. Pe ro algunos, extranjeros 

ellos, t ra taron de colocar a los obreros indígenas frente a los 

españoles. Los indígenas aceptan las nueve y las doce l ioras, y 

un salario menor que los europeos. Los patronos a que nos refe­

rimos se sirvieron de estos operarios, con lo que lia ociirrioo que 

la situación de los españoles se lia lieclio más precaria y que lia 

prendido una levadura de odio contra ellos, en el ánimo de sus 

camaradas indígenas. 

Los obreros europeos declararon una liuelga parcial , que y a 

lia terminado. L a Administración no lia tomado por sii cuenta 

las reclamaciones, consideradas justas por casi todos los t angen-

nos y por la mayor ía de los jiatronos. 

E n España se dice siempre, lo dicen personas de competen^ 

cia y de responsabilidad^ que la colonia es2)añola es la más 

numerosa de las extranjeras de Tánger . Y de aquí no sé qué 

consecuencias políticas pretenden sacar. E s , en efecto, la más 

numerosa; pero l iay que a tender la . A q u í , en estos países de 

colonización, el número cuenta poco Cuenta más el capital , y 

ese no es, en su mayor í a , español. 

IL—Los GENDARMES DEL M E N D U B Y 
LA G E N D A R M E R Í A D E T Á N G E R 

E n la crónica anter ior dimos cuenta de en qué nabía queda­
do el contingente de la C-eudarmería. A l io ra , otra no ta , m u y 
impor tante , que se relaciona con el mismo asunto. 

E l Me i idub tiene ordenanzas; nadie puede negarle el dere-
clio a tenerlos. Estos ordenanzas se lian convertido en soldados; 
nadie tampoco puede oponer objeción a ello, mientras los só ida ' 
dos no salgan del Palacio de la ATendubia, sean en cierta 
manera decorativos, o sirvan para escolta personal de la primera 
autoridad jeriiiana de Tánger . P e r o no es así. 

Los ordenanzas del ^ t e n d u b convertidos en gendarmes, y 
en gendarmes a caballo, dan paseos e invaden jurisdicciones ex­
t rañas . iSon y a treinta aproximadamente y se los ve todos los 
días en la zona internacional , en el campo exterior , donde cier­
tamente no tienen nada que bacer . 

Y no tienen nada que liacer, porque la Policía y el Ejér ­
cito de esta zona están previstos y bien previstos en acuerdos 
internacionales. A la policía le lia sido asignada la ciudad para 
vigilancia y mantenimiento del orden; al Ejército el campo ex­

terior. L a Pobc ía y el Ejercito están bajo la dependencia de 
los Poderes ii i ternacionalmente instituidos. P o r consiguiente si 
í.lgo desea el M^endub en la zona exterior, debe seguir los t rá­
mites ordinarios y dirigirse al Adminis t rador de la zona, quien 
dará órdenes al jefe de la Gendarmer ía internacional . Porciue 
ese cuerpo armado que el Alendub se lia improvisado ni está 
reconocitio en ningún acuerdo internacional , ni es necesario. 

-tía sido disminuida la Gendarmer ía ; pero se ba aumentado 
la Policía urbana, que está mandada por un francés y se lia 
inventado esta nueva Gendarmer ía para que intervenga en el 
campo exterior. 

Con todo esto se pretende evidentemente disminuir la influen­
cia de España y menguar los medios de esta influencia . N o negamos 
que la jurisdicción delMLendiib alcance en lo religioso y en todo lo 
qtieafecta al estatuto personal basta los naturales de Ja zona rura l . 
Poro el Alendiib debe ejercer sus dereclios ctmediante») las institu­
ciones legítimas, las creadas por acuerdos internacionales. Sus or­
denanzas están bien en su Pa lac io ; pero no fuera de él. Po rque 
fuera de él, todos los campos están acotados, y uno pertenece a 
la Policía y otro a la Gendarmer ía internacional . ¿ Q u e ésta se 
llalla mandada por un español? Y ¿qué le vamos a nacer? 

I I I . — L A L E Y DE P R E N S A 

Oospecbábamos que en la ley de Prensa que se preparaba 

liabía liabido extralimitaciones. Y nuestras sospeclias se lian 

co 
miic 

nfirmado. Caso curioso que vamos a exponer y que enseña 

lio sobre la forma de legislar en Tánger . 

Ya está promulgada la ley de Prensa . Pe ro en ella apare­

cen disposiciones que no fueron votadas por la Asamblea legis­

lativa internacional . iSi el lector considera que esta Asamblea 

es el único poder legislativo de la zona, se dará perfecta cuenta 

de la monstruosidad de esa promulgación. 

En t re otras innovaciones, aparecen en la ley de Prensa las 

siguientes: 

TJn periódico puede ser proliibido por el Administración a pe­

tición de un cónsul, si la tal publicación está ya vedada en el país 

que el demandante representa. Es decir que un periódico inglés, 

por ejemplo, probibido en r rancia {̂ no es más que un ejemplo, 

otros b a y más claros) puede ser j^roliibido en Tánger por el A d ­

ministrador de la zona, por la sola demanda del cónsul francés. 

En t r e los depositarios de la autoridad a los que alcanzan los 

efectos de la l ey , cuando sus actos sean criticatlos inadecuada­

mente por escrito, lian sido incluidos el Cad i y el gran R a b i n o . 

N o extraemos más que estas dos innovaciones. P o r q u e n in­

guna de tales disposiciones ba sido votada por la Asamblea . 

Esta votó una ley de Prensa en la que se definía que , para que 

un cónsul tuviera dereclio a pedir la proliibición de un per iódi­

ca, ese periódico debiera proceder del país representado por el 

demandante . Y al determinar la Asamblea a los depositarios de 

la autor idad, no incluyó entre éstos ni al Cad i ni al gran R a b í ' 

no . Pasó la ley a la comisión de corrección de estilo. Y en esta 

comisión, por influencias part iculares, fueron introducidas las 

innovaciones que dejamos transcritas. 

As í , pues, esa ley no es ta l , sino un decreto, oo lo que en 

Tánger no b a y nadie que tenga facultades para decretar . U n sim­

ple ejemplo de cómo se liacen a veces las cosas en este pueblo . 
I V . — L A L O T E R Í A DE T Á N G E R Y LA ESPAÑOLA 

E n la crónica anter ior adelantamos que se liabía creado en 
Tánger una lotería por el estilo de la española. H a c e pocos días 
algunos periódicos de jMíadrid se lian ocupado de lo mismo. 

L a Asamblea aprobó el principio de creación de una lotería 
tangerina. L a ley pasó a la Adminis t ración, para que esta d e ' 
termine el reglamento de concesión. L a Asamblea no reanudará 
sus trabajos basta octubre, y como ba de pasar a ella, para 
aprobación también, el reglamento que las comisiones redacten, 
queda naturalmente aplazada la realización de la lotería. Esta se 
sacará a concurso y constituirá monopolio. A la Prensa de 
M.adrid interesan los efectos de la institución, porque recela, m u y 
fundadamente, que los billetes serán vendidos en la zona española 
y en el iSiir de España , y a que Tánger sólo no es negocio. 

P e r o tiene el asunto otro aspecto. Cuando la lotería tange­
rina se baile establecida, es bien probable que se prohiba en 
Tánder la venta de billetes de otras loterías. Y la que más se 
vende es la española. C o n lo que no solamente la de l a n g e r 
arrastrará dinero de la zona de protectorado y de España , sino 
que dismiiiutrá el campo de venta de la española. 

Santos F E R N A N D E Z 
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ECOS UNA PONENCIA INTERE­
SANTE. — La Cámara Oficial de 
Comercio, Industria y Navegación 
de Tánger ha recibido el encargo 

de redactar una ponencia ¡jara someterla al estudio de la Asamblea 
de Cámaras de dicha ciudad, que ha de rewnrse para formar el índice 
de iniciativas y estudiar los medios conducentes a obtener el incre­
mento de la industria y el comercio de Tánger. 

Con tal fin nuestra Cámara, ha presentado un interesantísimo 
trabajo, del cual por su orientación tan práctica y positiva recojemos 
algunos de sus apartados, que de un modo especial se refieren al co­
mercio español no sólo con Tánger sino con Marruecos en general. 

«Las causas que dificultan el mayor comeroio con Marruecos 
son de dos clases: una cuyos fundamentos pueden ser subsanados 
por España misma—en sus diferentes ramas de Gobierno, Comer­
cio o Industria—y otra, de índole local tangerina, brotada como 
consecuencia del régimen que le han impuesto las naciones, sin 
tener en cuenta su potencialidad económica, sus medios propios 
de vida y la necesidad de mantener unas relaciones de intercam­
bio comercial con las plazas vecinas, que, legalraente. deben tener 
en Tánger la puerta de entrada para sus abastecimientos mer­
cantiles. 

Someramente señalamos a continuación unas y otras, limi­
tan do'nuestro inforraojpara evitar molestias, pero dispuestos, repe­
timos, a facilitar todos los datos complementarios que nos sean 
requeridos sobre cualquiera de los puntos que interese a los co­
merciantes e industriales. 

Dividimos nuestro informe en dos grupos, A y B, compren­
diendo en fcl primero las causas de origen nacional y en el segun­
do las de carácter local, que también deben ser conocidas. 

GRUPO A.—DE OHKIKN NACIONAL — 
COMUNICACRONRS ENTRE ESPAÑA Y 
MARRUECOS—TEMA QUE MERECE SER 
ESTUDIADO CON DETENIMIENTO. 

Durante mucho tiempo hubo una difei'encia en los tipos de 
fletes para las mercancías que salían de los ¡juertos españoles con 
destino a Tánger y otras plazas de Marruecos, entre liis Compa­
ñías Trasmediterránea, española, subvencionada por el Estado, 
Tripoovich, italiana y Piíquot, francesa, sosteniéndose el caso 
doloroso para nuestros compatriotas, de tener que confiar el em­
barque de las mercancías españolas a una de las dos citadas Com­
pañías extranjerasy pre.-ícindir de la nacional, pues de lo contrario, 
al encarecer los gastos do arrastre, no era posible la competencia 
entre los productos nacionales y los de otra» procedencias. Actual­
mente ha desaparecido la irritante diferencia y es análoga la 
tarifa de fletes entre las tres Comjfañias, pero subsisten dos gran­
des dificultades que en proporción digna de tenerse en cuenta, 
hacen que no puedan aprovecharse los servicios de la Comparna 
Trasmediterránea y que repercutan en perjuicio de los intereses 
nacionales. 

Hasta marzo de 1928, dicha Compañía mantenía un servicio 
llamado comercial, con vapores que partiendo cnda quince días de 
Barcelona, hacían escala en los puertos mediterráneos, Valencia, 
Alicante, Almería, Málaga, después en Ceuta, l^ánger, Laraohe, 
llegando hasta Canarias, de donde regresaban al punto de partida. 
De este servicio, no sabemos por qué causas, fueron suprimidas 
algunas escalas, entre ellas las de Tánger y Larache. Desde enton­
ces, la carga destinada para dichos puertos, es desembarcada en 
Ceuta, donde otro vapor de la misma Compañía hace las opera­
ciones de trasbordo y las conduce a destino. Es cierto que el 
trasbordo no origina nuevos gastos a los destinatarios, pero, en 
cambio, se producen dos desventajas inmensas: la tardanza en 
llegar a destino y el perjuicio quo se irroga a determinadas mer­
cancías, entre las que figura el vino en barriles, aceites, frutas 
frescas y secas, sales marinas, arroz, etc., pues en cada 0|)eración 
de carga y descarga se producen roturas y pérdidas de conside­
ración. 

Otros artículos, tales como los cementos y cales españoles 
que llegan a Tánger en cantidades importantes, no pueden ser 
transportados en barcos nacionales a causa de que cada manipu­
lación de trasbordo origina mermas de gran consideración, que se 
notan en toda su intensidad al llegar a destino en estado esque­
lético, los sacos que habían salido de fábricas pictóricos de pro­
ducto. Estas mermas se traducen en serios perjuicios pecuniarios 
para los importadores, toda vez que ningún comprador detallista 
acepta como efectiva más cantidad de articulo que la que en reali­
dad recibe en el momento de la adquisición. 

Esta anormalidad, con ser importante, adquiere mayores pro­
porciones al traducirse en efectivo el hecho, de que muchos co­
merciantes se abstengan de adquirir algunos articules en España, 
y se provean del extranjero,pues aunque en determinado momento 
el precio inicial del producto fuese ligeramente superior al similar 
nacional, por las facilidades en los transportes directos y rápidos 
y la inexistencia de los quebrantos indicados, las diferencias se 
traducen en ventajas para los compradores. 

De ello resulta que en no pequeña escala lleguen a Tánger 
productos análogos extranjeros,que no tendrían entrada si dejaran 
de subsistir los inconvenientes apuntados. 

Tal ocurre con los cementos procedentes de Bélgica y Che­
coeslovaquia, los cuales, en determinados momentos, en el mer­
cado marroquí adquieren supremacía sobre los españoles, a pesar 
de la diferencia de fletes que tienen que soportar, por razón de 
distancias. 

Se supone que la Compañía Trasmediterránea, al suspender 
]a escala Tánger, fundamentara su decisión en la escasa carga 
que se presentaba para nuestro puerto; sin duda alguna que era 
cierta la aseveración, pero nótese que la escasez obedecía a la 
razón fundamental de la diferencia de fletes con las otras Com­
pañías extranjeras que hacen el mismo recorrido. 

Como dato elocuente, demostrativo de la cuantía de la carga 
procedente de los puertos españoles que llega a Tánger, las esta­
dísticas correspondientes a los años 1927 a 1930, acusan las si­
guientes cifras: 

Año 1927 4.618 toneladas 
» 1928 4.236 » 
» 1929 4.606 » 
» 1930 5.406 » 

que hacen un total de 18.866 » -
Efectuando un promedio entre los cuatro años, arroja la can­

tidad de 4.716 toneladas de mercancías españolas entradas en 
Tánger anualmente. Dividida esa cifra entre los 24 viajes que 
efectúan cada año los vapores de la línea comercial, nos encon­
tramos con un cociente de 196 toneladas por viaje; 196 toneladas 
que fácilmente pueden transportar en sus bodegas los buques de 
la Trasmediterránea española, sin que para ello sea necesaria más 
que una sola circunstancia; que la Compañía quiera transportar­
las, reanudando las escalas suprimidas y sosteniendo un tipo de 
flete por lo menos igual o a ser posible más económico, que los de 
la competencia. 

Admitiendo que el transporte de 196 toneladas por viaje no 
produce grandes beneficios a la Compañía, hemos de aceptar tam-
iíién como irrefutable que tampoco puede ocasionar perjuicios por 
los gastos de entrada y estadía en el puerto de Tánger, ante cuya 
vista pasan los buques cuando efectúan el viaje liarcelona Ca­
narias. 

La Cámara, en esci'ito cursado al entonces Ministerio de 
Economía nacional, con fecha 11 de agosto de 1931—cuya copia 
se acompaña, como apéndice número 1 — hizo notar los jjerjuicios 
derivados de la supresión de la escala. Hace muy poco tiempo, en 
marzo del corriente año, ha tenido la satisfacción de recibir res­
puesta a su escrito, observando con ))lacer que la nueva orienta­
ción dada a las dependencias del Estado revelan el interés con que 
se estudian los asuntos que se plantean. Como en ese escrito se 
hace Ilutar que no es posible llevar a cabo la alteración de itine­
rarios hasta el 1." de julio de 1933, la Cámara espera que al llegar 
esa fecha se tengan presentes las necesidades ajiuntadas y vuel­
van a fondear en Tánger los buques de la línea comercial españo­
la, llevando a nuestro puerto el fruto ubérrimo del solar patrio y 
el producto del trabajo de nuestros obreros. 

Gastos de despacho.—Los gastos que se producen en los puer­
tos españoles para el embarque de las mercancías, son irregulares 
y exagerados, y, desde luego, infinitamente superiores a los que 
ocasionan otros puertos extranjeros. 

Citaremos como ejemplo Marsella, Barcelona y un articulo 
de fabricación común: la loza roja, de consumo tan generalizado 
e importante. 

El precio de origen en Marsella y Barcelona es idéntico: las 
calidades análogas y el público las recibe indistintamente, salvo 
raras excepciones impuestas por una'disciplina de pi'ocedimientes, 
que admite como justificación un sentimiento de verdadero amor 
patrio. El fiete Marsella Tánger, es algo más barato que Barcelona 
Tánger, a pesar de la mayor distancia del primer puerto, pero 
descartada esa pequeña diferencia, subsisten los gastos de em­
barque a que nos referimos, tan superiores en nuestro puerto, que 
hacen completamente imposible la paridad de precios puesta la 
mercancía en destino, y, por lo tanto, dejan de exportarse a Ma­
rruecos las lozas de producción nacional. 

Nos permitimos hacer resaltar que la irregularidad de los 
gastos produce un doble efecto pernicioso, puesto que no permite 
conocer con exactitud la cuantía exacta de ellos hasta el puerto 
de destino, imposibilitando el cálculo para posible paridad o com­
petencia. 

Estas irregularidades hacen que muchas casas españolas se 
nieguen a dar los precios de sus productos bordo destino, en tanto 
que las extranjeras, en la mayoría de los casos, tal vez en la tota­
lidad, venden en esas condiciones, condiciones que deciden a su 
favor a los compradores, por ser la única forma de saber de ante­
mano y con exactitud el precio de costo de las mercancías, deta 
lie indispensable para poder suscribir compromisos de ventas. 

Primas a la exportación.—Cree la Cámara que el Gobierno 
de la República debe geneíalizar a todos los artículos las primas 
de exportación, que, de no ser posible, cimentarlas en la tributa­
ción efectiva, es factible llevarla a cabo con la disminución o 
supresión de determinados impuestos. Con ello se legraría inten­
sificar la ))roduccion nacional, haciendo mayor consumo de mate­
rias primas y dar colocación a buen número de obreros que en 
la actualidad se encuentran en paro forzoso. 

Por lo que respecta a Tánger y seguramente a otras plazas 
marroquíes, son varios los artículos que podrían introducirse en 
mayores cantidades con solo beneficiar algo la salida. 

Citaremos dos ejemplos: el jabón blanco y la cerveza. 
Jabón blanco. ¡Este articulo, de gran consumo en todo el 

pais, ha logrado aventajar al antiguo jabón moteado azul, de fa­
bricación inglesa. La mayoria del que se consume en la actuali­
dad procede de Francia y es la clase vulgarmente conocida por 
jabón blanco de Marsella. 

Algunos ensayos realizados, han demostrado que el similar 
de producción nacional no desmerece en calidad del francés y 
tiene bastante aceptación entre el público. No es posible llevar a 
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MaiTueoos 6n gran cant idad el j abón blanco español, a causa de 
que los fletes desde las poblaciones del Norte, donde se produce, 
son excesivamente caros, teniendo que sufrir la mercancía varios 
t rasbordos—ordinariamente Bilbao-Cádiz, Cádiz-Ceuta , Ceuta-
Tánger—tardando, además, unos dos meses en llegar a destino. 
Si no crear una línea especial, porque indiscut iblemente no habría 
movimiento para sostenerla, es posible que favoreciendo la ex­
portación del articulo, se lograra importar en Marruecos cant ida­
des de verdadera importancia , del de producción nacional . 

Cerveza. L a cerveza española ha logrado acreditarse en Ma­
rruecos, de forma que muchos la prefieren a las extranjeras que 
duran te mucho tiempo acapararon, casi monopolizando, los mer­
cados africanos. 

Se importa en barriles y embotellada. P a r a conseguir mayor 
cifra de importación, habr ía que facilitar algo la salida y conceder 
a los envases de cristal el mismo régimen para la devolución que 
a los de madera, puesto que al tener que cai'gar al precio de la 
cerveza el valor total del casco de cristal, unos cuarenta céntimos, 
se pone fuera de competencia con las extranjeras. Permi t iendo 
la devolución de los vacíos como lo permiten los demás países que 
envían cerveza a Marruecos, indudablemente la industr ia española 
lograría mayor venta en dichos mercados. 

L a Cámara se permite aconsejar el estudio sobre la conve­
niencia de la readmisión de los cascos vacíos de cristal, tanto los 
de vino como los de cerveza, en la seguridad absoluta de que una 
resolución favorable elevaría a cant idades de consideración la 
cifra de remesa de los citados productos al Norte de África. 

Las estadísticas, demuestran de manera elocuente el aumen­
to de consumo de jabón y cerveza españoles en Tánger, aumento 
logrado por sus calidades inmejorables. Si a la calidad se agregan 
las facilidades apuntadas , es de presumir que España logre man­
tener puesto preeminente entre las naciones exportadoras de jabón 
y cerveza a Marruecos. H e aquí a lgunas cifras: 

Jabón exportado por España a Tánger. Clase de perfumería 
Año 1928 2.492 kilos 

;» 1929 5.879 > 
. 19.30 7.44,5 » 
» i;)3L . . ^ . . . ^ 8.529 » 

De esta calidad, en el año 1931, España ocupa el primer lugar 
entre las naciones importadoras . 

Jabón ordinario 
Año 1928 380 kilos 

=> 1929 7(iO » 
» 1930 6.420 >> 
. 1931 14.G55 » 

Obsérvese el aumento progresivo de venta, que acusa 380 
kilos en 1928, contra 14.(5,55 en 1931. 

Ceroeza en barriles 
Año 1928 84 hectolitros 

=. 1929 207 » 
» 1930 440 
» 1931 1.078 

Cerveza embotellada 
Año 1928 — 

» 1929 37 hectoli tros 
» 1930. • . . . . 332 » 
» 1931 794 

En el año 1931, España ha logrado el primer puesto .en la 
venta del art ículo. 

A t í tulo informativo nos permit imos hacer notar, que las 
Compañías navieras extranjeras, i tal iana y francesa antes men­
cionadas, que efectúan servicios directos entre España y Marrue­
cos, re tornan a la península, g ra tu i tamente , los envases que lle­
varon llenos, c ircunstancia digna de tenerse en cuenta bajo el 
doble aspecto que su ejecución pone de manifiesto. 

Otros muchos productos de fabricación nacional podrían en­
viarse a Marruecos, si se favoreciese la exportación. No hacemos 
una relación deta l lada porque sería larga, c i tando solamente , co­
mo ejemplo, los guisantes , alubias, alcachofas y otras conservas 
vegetales, que ofrece más baratas I tal ia; la manteca, tocino, j amó n 
y otros productos del cerdo, que proveen Norte América y Dina­
marca, a pesar de la distancia a que se hal lan de Marruecos. 

Paquetes postales.—Las naciones que mant ienen relaciones 
comerciales con Marruecos, especialmente Francia , admiten los 
paquetes postales has ta diez kilos de peso y facilitan las dimen­
siones en los de fo rma cilindrica. 

España sólo tolera cinco kilos, dándose el caso de que los 
buques correos españoles, conducen a Tánger los paquetes posta­
les extranjeros, con el indicado jieso, y, en cambio, no pueden 
t ranspor tar los de origen nacional, con el mismo peso, por impe­
dirlo nuestros Reglamentos postales. 

Según informes, parece ser que la Dirección 'general de Co­
rreos, en t iempo algo remoto, fundamentó su negat iva a la acepta­
ción de paquetes postales de diez kilos, en la carencia de mater ial 
análogo al que emplea Francia , consistente en grandes canastas 
de mimbre, en cada una de las cuales se acondicionan buen nú­
mero de paquetes, cerradas y precintadas de forma que ofrecen 
el máx imum de garant ías contra posibles pérdidas, substracciones 
o roturas, a la par que hacen fácil la conducción, evitando el 
recuento y manipulación ais lada de los paquetes . 

L a Cámara est ima que sería a l tamente beneficioso para el 
comercio e industr ia , conceder las mismas facilidades que los 
países con los cuales tenemos que sostener lucha comercial. 

Correo aéreo. - En la Memoria publ icada por nuestra Cámara 
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en Octubre de 1929, se decía lo siguiente: «Tánger, que cuenta con 
un campo de aterrizaje para los numerosos aviones que diaria­
mente cruzan su cielo, no disfruta en toda su ampli tud las ven­
tajas inmensas de las comunicaciones aéreas. A Tánger llegan 
todos los días los aviones que, arrancando de Francia, tocan en 
varias plazas españolas, Barcelona, Alicante , Málaga, se dirigen 
a Casablnnoa, Dakar, Cabo de I5uena Esperanza y America. In­
versamente, aterrizan en Tánger los procedentes del Sur del Con­
t inen te que se dirigen a Francia , haciendo escala en Málaga, 
Alicante , Barcelona, y del mismo modo, todos los dias vemos 
cruzar sobre Tánger las naves aéreas que hacen el recorrido Se-
vi l la-Larache y viceversa. 

Sin embargo, de Tánger no puede enviarse por la vía aérea 
correspondencia para España por nuestra oficina de correo nacio­
nal, a causa, suponemos, de que no se haya celebrado el convenio 
precursor con la Compañía aéreo postal; es decii-, por nuestro 
correo podemos enviar correspondencia aérea a todo el mundo— 
incluso Francia y zona de Protectorado francés de Marruecos— 
menos a España, aunque, como se indica, los aviones que llegan 
y salen de Tánger, todos los días hacen doble escala en las ciuda­
des españolas de Málaga, Alicante , Barcelona, de las cuales las 
dos ú l t imas son las autor izadas para las operaciones postales 
aéreas. Es de esperar que brevemente se solucionen los t rámites 
de rigor y podamos disfrutar los beneficios de un servicio indis­
pensable en esta época de la vida». 

H a n t ranscurr ido cerca de tres años y como la situación 
actual es la misma, la Cámara reitera sus manifestaciones, espe­
rando que el t iobierno de la República resuelva como corresponde. 

Vapores correos.—Con relat iva frecuencia se produce el caso 
de que arribe a Tánger el vapor correo sin llevar la corresponden­
cia, a causa de haber llegado a Algeciras con algún retraso el tren 
que la conducía. 

Se cree la posibilidad de aminorar el número de casos, que 
indiscut iblemente irrogan perjuicios, si se establece una inteli­
gencia más completa entre las Direcciones de Fomento y Comu­
nicaciones. 

G R U P O B . — DIFICULTADE.S DK 
Í N D O L E LOCAL O T A N G E R I N A S . — 
Drs.MiNucrÓN DK LAS CIFRAS DE 
I.MI'ORTACIÓN E'N T A N C E R . 

Son varias las causas que influyen poderosamente en la dis­
minución de salida de productos españoles para Tánger, especial­
mente ahora, en que, por lo baja de nuestra divisa, debieran ha­
berse incrementado en mayores proporciones las operaciones mer­
canti les. 

Se mencionan algunas, para justificar que el menor consumo 
que de algunos art ículos hace la zona de Tánger es solo aparente , 
dando lugar a que otros puertos aumenten en su haber las impor­
taciones que se restan a Tánger. 

Son de esas causas: 
a) Las que se indican en el capítulo aduanas fronterizas. 
b) Las que, por diversos motivos que se citarán,, obligan a 

los comerciantes tangerinos a efectuar la importación de sus 
consignaciones por otros puertos. 

c) El hecho de estar circunscrito el consumo de Tánger a las 
necesidades exclusivas de su hinter land, impidiéndole la reexpe­
dición de productos para el interior del pais. En este apar tado, 
existen motivos de índole mimicipal o tanger inos , propiamente 
dichos y otros que pueden conceptuarse de carácter político o 
internacional . 

U n a de estas causas es la desigualdad de los derechos de 
consumo, de puertas , de rodados, etc. 

En efecto. Marruecos se hal la dividido en tres zonas: las de 
Protectorado francés y español y la internacional de Tánger. En 
todas ellas impera el mismo principio t r ibutar io para la importa­
ción de mercancías, que son los previstos por el Acta de Algeci­
ras, o sean, un diez por ciento del valor de los productos como 
derechos de aduanas y un dos y medio por ciento, suplementar io , 
dest inado especialmente a obras ijúblicas. En la percepción de 
estos derechos, teórica y aparentemente iguales, se producen dife­
rencias enojosas y perjudiciales, pues las tablas de valoraciones 
de los art ículos no son idénticas en las tres zonas y si bien el tr i­
buto debe ser por el valor real, en muchos casos la aduana no 
acepta los valores declarados, e impone, para percibir los derechos, 
los de la ci tada tabla de valoraciones. De las tres zona», la que 
sufre mayor quebranto es la de Tánger, especialmente en estos 
momentos , por la baja de la peseta, pues las valoraciones de los 
art ículos de producción nacional no están en armonía con los de 
otras procedencias, a causa de que la Comisión de valoraciones 
que por prescripción es ta tu tar ia debe reunirse para revisarlas en 
Tánger, por lo menos dos veces al año, no lo hace desde comien­
zos del año de 1981, y, por lo tanto, s iguen en vigor unas tarifas 
desproporcionadas con el valor que a nuestros art ículos ha dado 
el estado de nues t ra divisa. 

Nues t ros comerciantes se ven obligados a t r ibutar eu mayor 
cant idad del 12'50°/„ que señala la ley. Pruebas de ese aserto po­
díamos citar muchas , l imitándonos a anotar una. 

En enero del corriente año, un comerciante español estable­
cido en Tánger, al impor tar petróleo y gasolina, de producción 
nacional , se vio obligado a pagar derechos calculando la aduana 
como valor de dichos art ículos 88 y 92 francos, respect ivamente , 
el hectoli tro, siendo en real idad más bajos, puesto que el citado 
comerciante, después de abonar los derechos aduaneros , expendía 
los productos a razón de 70 y 85 francos el hectoli tro. 

Además de estos derechos generales en las tres zonas, en ca-



da una de ellas existen otros de índole municipal, que, bajo la 
denominación de derechos de consumo, de puertas, de tiánsito o 
rodado, etc., gravan considerablemente el valor de los productos. 

Estos derechos no son idénticos en cada zona, lo que las co­
loca en plan de abierta competencia, pues el comercio y el consu­
midor fronterizo adquieren en cada una de ellas los artículos que 
resultan beneficiados, por la menor cuantía de los gravámenes 
municipales. 

Como ejemplo podemos citar el impuesto de alcoholes. En 
Tánger tributa 7'50 francos el litro y en la zona española una 
peseta, equivalente a dos francos. La diferencia hace que los co­
merciantes tangerinos procuren eludir el pago de la desigualdad 
triburaria y la mayor parte de los productos alcohólicos que se 
consumen en Tánger, no entran por su puerto, dando la sensación 
del menor consumo antes citado, puesto que alteran la realidad 
de las cifras y consumo de importación correspondientes a Tánger. 

Otra causa: En la zona de Protectorado francés se promulga­
ron unos Dahires por los que se prohibe la importación en ella 
de productos vegetales, frutas frescas y secas, arbustos, semillas, 
harinas, pastas alimenticias, etc., a menos de ir provistos de certi­
ficados fitopatológicos, acreditativos de la carencia de parásitos 
perjudiciales a la agricultura. 

Estos Dahires, tanto en el espíritu de su concepción como en 
la práctica de su cumplimiento, denotan ciertas anomalías que 
algunos comerciantes tangerinos, convencidos deque sus dispo­
siciones son trabas manifiestas para prohibir el tránsito y reexpe­
dición desde Tánger y favorecer a otros puertos vecinos, se han 
visto obligados a suspender las expediciones para el interior del 
país. 

Resulta con ello que Tánger, ciudad de comercio próspero en 
la época de las jurisdicciones, se ha visto dolorosamente poster­
gada, aislada de toda relación mercantil con ciudades vecinas, 
desde que se implantó el Estatuto, y, como consecuencia lógica, 
al reducir el consumo de mercancias a las necesidades de su hin-
terland, forzosamente tiene que disminuir la cifra de negocios. 

La zona de Tánger se dispone a equiparar totalmente con la 
española todos los impuestos de índole municipal, para lograr 
que vuelvan a Tánger los movimientos de importación que se 
habian ahuyentado, con graves perjuicios para el erario público y 
para el comercio. 

Así mismo se dispone la ciudad de Tánger a crear una zona 
franca, que de momento ocupará una extensión de 55 hectáreas, 
en la cual podi'án establecerse toda clase de industrias, sin duda 
llamadas a rápido florecimiento, por las ventajas que representan 
las elaboraciones en el pro])io país consumidor, sin tener que efec­
tuar como preliminar los grandes dispendios que representan los 
derechos aduaneros. 

Nos permitimos hacer resaltar la importancia de este proyec­
to, ya en estudio, y la conveniencia de que se fijen en él nuestros 
industriales, a los que la Cámara se ofrece para facilitarles cuan­
tas informaciones puedan interesarles, a medida que se vayan 
haciendo públicas y sean por ella conocidas. 

LA COLONIZACIÓN DE LA VEGA DE ALHUCEMAS.— 
La vega de Alhucemas es inmensamente rica, goza de todas las 
condiciones para producir toda o casi toda cla»e de plantas; tiene 
buena tierra, buenas aguas para riego, cuando falta el agua de 
lluvia, y buen clima, parecido al de una provincia andaluza. 

En primer lugar, hay que comenzar por api'ovechar bien to­
das las aguas de los ríos Nekor y Guis. La forma en que lo hacen 
los indígenas, es algo rudimentario. Comienzan por desangrarlo 
casi desde su nacimiento, perdiendo, debido a la imperfección de 

sus canales de conducción, gran cantidad de agua que aprove­
chándola serviría para regar algún as hectáreas. Al mismo tiempo, en 
los terrenos regablesa ctualmente, deben ponerse en cultivo aque­
llos productos que más beneficio reporten a la región y al Estado. 

Tratándose de regadíos, los cereales deben desecharse como 
solución al ¡¡roblema. Por consiguiente, hay que acudir a otras 
plantas; enti'e las de regadío están la patata, las hortalizas, el 
tabaco, el algodón, el maiz, la remolacha, etc.; todas ellas son 
muy remuneradoras, pero no todas pueden producir inmediata­
mente las mismas ventajas. Examinemos los inconvenientes. 

La patata y las hortalizas se dan muy bien y su producción 
es grande. Pero esa misma producción es un inconveniente paia 
dedicarla a la vega; la patata es una fuente de gran riqueza, 
cuando los mercados de consumo están próximos. En esta región 
no existe más que Anilla Sanjurjo, que con poca cantidad le basta. 
Las demás habría que exportarlas, no pudiendo competir con la 
extranjei'a. Los gastos de cultivo son muchos, comenzando porque 
la simiente hay (|iie importarla, y se daría el caso que muchos 
perderían dinero, porque se verían obligados a malvender sus 
])roductos. 

El algodón sei'ía un producto de bastante rendimiento, pero 
de momento no resolvería nada. En el resultado económico entran 
dos factores importanlisimos: uno el agronómico, para la orienta­
ción del cultivo, y otro su exportación y su aceptación en la 
península, que de momento sei'ia problemática. 

El maiz es una jilanta que podría alternar con la remolacha 
como alimento para el ganado. 

A mi juicio, de todos los cultivos, el más indicado para un 
terreno de regadío, donde no existe ninguna fábrica de azúcar 
y que daría resultado más inmediato es la remolacha azucarera, 
que es la llamada a convertir la vega en una fuente de riqueza 
y que produciría mayores beneficios, tanto al agricultor cemo al 
Estado. El consumo (|ue se hace de azúcar es enorme; es artículo 
de ju'imera necesidad para el indígena, que no ])uede prescindir 
de él. Todo el que se consume viene del extranjero, a donde van 
a parar sumas considerables que debían quedar en España. De la 
remolacha todo es aprovechable. Primero, el azúcar, después la pul-
]iii, excelen te alimento para el ganado; y la melaza, importante ma­
teria prima de la irulustria de alcoholes, a lo que hay que añadir 
el tráfico a que obligarían sus distintas manipulaciones y que 
tanto habrían de beneficiar a Villa Sanjurjo y territorio anejo. 

El cultivo de la remolacha transformai-ía la vega rápidamen­
te, y su desarrollo acrecentaría la riqueza de esta región. 

Para implantarlo, sería conveniente seguir el mismo sistema 
que impera en las regiones remolacheras. Una vez instalada la fá 
brica, lo más perfeccionada posible, ésta se encargaría de facilitar 
a los colonos semillas, abonos, y, en caso necesario, algunos recur­
sos en metálico, que luego reintegrarían al recoger la cosecha. 

Cuando el indígena se percatara de que el producto de sus afa­
nes era vendido a buen precio, nojiudaría en intensificar en sus 
tierras ese cultivo, de cuyos resultados no me es posible dudar. 

De este modo, la transformación de la vega de Alhucemas no 
se haría esperar, y ello originaria al Majzen y a la nación protec­
tora monos desenvolsos (|ue con otras labores agrícolas. De los 
gastos que esa transformación habría de originar, podría resar­
cirse quién los acometiera con una aportación anual de los favo­
recidos, después de un meditado estudio. 

En el orden político, tendría una fuerza insuperable para el 
aseguramiento de la ))az, habida cuenta de que toda la gran ri­
queza que se creara, estaría ligada directamente con la fábrica 
azucarera, estrechando aún más los lazos de índole económica de 
protectores y protegidos, en beneficio de la paz.—A. Gauna. 

( De FJI Telegrama del liif. ) 

El Suboficiil de aviación 
D. Eugenio Pérez (1) acom­
pañado del Cónsul de Es­
paña en Uxda, D. Antonio 
Arévalo (2) y el Sr. Inter-
ventoj de Martimprey, (3) 
que acudieron a Benidrar 
a los pocos momentos de 
aterrizar aquél en dicho 
lugar, a causa de la averia 
del aparato cuando regre­
saba de Alucemas a Taui-
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REVISTA 
DE LIBROS 

LABOR DE LAS ESCUELAS HISPANO-FRAN-
CISCANAS EN TÁNGER, por el Rvdo. P. Fray 
Antonio P. Félix, Director de las mism«s.—Tánger. 
Tipografía Hispano - Arábiga de la Misión Cató­
lica. 1930. 

El retraso con que llega a nuestras manos este libro, no dismi­
nuye en lo más minimo el interés que nos ha causado su lectura, 
ni la emoción que experimentamos siempre ante todo libro cons­
tructivo y documental que merezca el título de aportación seria a 
la Bibliografía marroquí. Reúne el que comentamos, las condicio­
nes necesarias ya que refleja una actividad importantísima, en 
algunas épocas, casi única, de la acción española en Marruecos 
narrada por quien ha vivido y orientado esa obra y tiene además 
plena conciencia de su importancia y trascendencia. 

Comprende tres partes (dos, en rigor, puesto que la tercera 
parece olvidada por su autor): 

I. Las Escuelas Hispano-Franciscanas en Marruecos; resu­
men brevísimo de su obra pedagógica social. 

II. Labor cultural de las escuelas Casa-Riera en Tánger: 
discursos de inauguración de cursos. Conferencias. 

III. Juicio que ha merecido la obra de estas Escuelas. 

No hay duda que allí donde hubo una misión, desde sus orí­
genes, hubo el germen de una escuela. Evidentemente los fran­
ciscanos que vinieron a Marruecos, atendieron esa actividad desde 
el primer momento, pero los datos que se conservan son escasos 
como corresponde a una época en que esos misioneros necesitaban 
todo su tiempo para la acción y no disponían de él para describir 
los múltiples aspectos de su obra. 

Con la abolición da la esclavitud (1816) pasan a Marruecos 
los extranjeros, se disponen a residir allí y yíi entonces empieza 
la enseñanza propiamente dicha y son los franciscanos españoles 
los primeros que de ella ge ocupan. Al lado de jada Misión surge 
una escuela, que tiene por característica acoger amorosamente a 
todos los niños sin diferencia de nacionalidad ni de religión. 

Desptiés de la guerra de 1859-60 funciona ya normalmente en 
Tánger la primera escuela de niños. Después viene una inteligen­
cia preclara, un espíritu altamente patriótico: el P. Lerohundi 
(1879-1896) y funda la primera escuela do niñas (Hermanas Trini­
tarias Franciscanas^ (1883) y establece las clases de 2'" enseñanza 
(1886) y concibe y presenta al Gobierno «» proyecto de Instituto 
de 2." enseñanza en Tdtiger. ¿Ss afvecia bien la importancia que 
ello hubiera tenido en la influencia española en Marruecos? Pues 
aún se apreciaría mejor si pudieran conocerse las relaciones del 
P. Lerchundi, y de su continuador el P. Cervera, con los gobier­
nos de España, incomprensivos e ignorantes, incapaces de ver en 
toda su magnitud en el vínico horizonte internacional que habla 
de quedar a España. 

Si algún día se publicasen las cartas, notas, observaciones, 
etc., de este gran español que apreciaba perfectamente la enorme 
importancia de la enseñanza para nuestra preponderancia en Ma­
rruecos, se verla con pena lo que otros pueblos hubieran obtenido 
de valores tan destacados y tan bien situados en Marruecos para 
haber secundado una eficaz acción de penetración española (I). 

Había ya, en los principios de nuestro siglo, diversas escuelas 
franciscanas españolas dispersas por Tánger y había el anhelo de 
construir ]iara la enseñanza un edificio modelo. El Marques de 
Casa-Riera había hecho un donativo de 3"0.000 pesetas que 
fueron palicadas a la construcción de Escuelas que, des­
pués, llevaron su nombre. La Misión Católica franciscana 
cedió el terreno (más de -lOO.OOC pesetas); el arquitecto Don Fran­
cisco Ferreras hizo los planos y el P. Francisco Serra, de la mi­
sión (fallecido hace pocos años) dirigió las obras y el 23 de Abril 
de 1913 se inauguraron las escuelas, refundiendo las que existían 
en dicha época. 

Las escuelas tienen dos magníficos edificios independientes: 
uno de niños y otro de niñas (éste con internado). 

La I." enseñanza comprende, aparto de los conocimientos pro­
pios, idiomas, (árabe vulgar y literal; francés e inglés). Música, 
Mecanografía, Dibujo y Pintura. Matrícula de 1913 a 1929: Niños. 
6'916. Niñas, 7.342. 

Desde 1913 funcionan las clases nnctiírnas de 1." enseñanza 
para adultos varones; desde 1921 las clases nocturnas de Dibujo, 
y desde 1928 para hembras. 

Desde 1915 funcionan las clase» de Bachillerato para niños 
(345 alumnos hasta 1929); desde 1927 las clases de Bachillerato 
para niñas. 

Las clases de Comercio empiezan desde el primer momento, 
con clara visión de la importancia que tenía para preparar adecua­
damente una pléyade de muchachos españoles e israelitas espa­
ñolea, que hubieran ocupado puestos destacados en la organización 
económica de Marruecos. De 1913 a 1929 han seguido estas ense­
ñanzas 1.6.53 alumnos; ¡cuántos beneficios habría obtenido de ello 
una sabia política nacional respecto a Marruecos! 

Las Escuelas Hispano-Franciscanas de Tánger, tienen las si­
guientes instituciones escolares: Revista Ciencia y F/)-í?íd (1.° Ma­
yo 1915), después suspendida su publicación por falta de medios. 
Asociación de antiguos alwnnos. Cantina escolar (fundada en 1." de 
Abril de 1919; 3CK).000 raciones distribuidas entre niños y niñas 
hasta 1929). Biblioteca (1..500 volúmenes). Banda de Música, De­
portes. Liga de la bondad del P. Lerchundi (protección a animales 
y plantas). 

Sostienen además los franciscanos en Tánger: el Colegio-Inter­
nado del Sagrado Corazón de ,Iesús (para niños); la escuda de niñas 
de la barriada de San Francisco (fundada en 1921; alumnos hasta 
el 1929, 937); Escuela del Niño Jesús (mixta, oreada en 1926. Ma­
tricula anual 105 alumnos). Finalmente, la Escuela Dominical del 
Sagrado Corazón (fundada en 1909). 

En la segunda parte se insertan los discursos de apertura de 
cursos; algunos de ellos tienen un gran interés en relación con 
nuestra acción marroquí. (Fr. Buenaventura Díaz, España y los 
Franciscanos en Marruecos. Emilio Sanz, Transición de la econo­
mía marroquí, etc.) Es lástima que, por razones que ignoramos, no 
hayan podido recogerse también las conferencias dadas en los 
cuatro ciclos (1915-1916-1917-1920) de los organizados por las 
Escuelas y en los que tomaran parte figuras destacadas. Hoy se 
ha perdido esa costumbre y vemos en cambio ¡al cabo de 15 años! 
que otros centros no españoles mantienen con éxito una tradición 
de conferencias que en Tánger tenía, y no debió dejar de tenerlo 
nunca, un alto prestigio español. 

Sería de desear que el infatigable P. José M." López se pro­
pusiera (es tanto como decir que ya estaba conseguido) reunir en 
un volumen aquellas conferencias que hubieran versado sobre te­
mas marroquíes (.José Alarcón, Ricardo Ruíz Orsatti, P. Cervera, 
Salvador Pineda, Antonio Arévalo, Juan A. de Sangroniz y Muley 
Mohtar el Guezuli). Prestaría con ello un nuevo y valioso servi­
cio a la bibliografía marroquí. 

De la tercera parte, ya hemos dicho que no trata, aunque lo 
anuncia, el P. Félix. 

* * * 
No todo ha sido paz y concordia alrededor de las Escuelas 

Hispano-franciscanas; el sectarismo, la incomprensión, las envi­
dias, los celos profesionales, la incultura, han procurado neutrali­
zar su acción y con esa falta de sentido patriótico con que los es­
pañoles se destrozan fuera de la patria en beneficio de terceros, lo 
han conseguido en algunos casos. Triste sino el nuestro, el llevar 
a nuestras luchas una vehemencia y una intransigencia que tanto 
nos perjudica. (2) 

Pero sí será interesante resumir, subrayar, divulgar estas 
verdades: que a su tiempo se apreció por los franciscanos españo­
les el papel que estaba reservado en Marruecos a la enseñanza; 
que las orientaciones fueron sabias (Instituto, estudios de comer­
cio, idiomas); que los edificios fueron magníficos y que con una 
política española más comprensiva, pudieron haberse obtenido 
frutos magníficos. 

Más aún, oreemos y en alguna ocasión lo hemos manifestado, 
que estas Escuelas, los archivos de la Misión Católica y la expe­
riencia y la tradición marroquí de los franciscanos, pudieron y 
debieron haber constituido un magnífico centro de Investigación 
y altos estudios do Marruecos. Ello nos hubiera permitido el cono­
cimiento científico de nuestra zona; hubiera producido un personal 
especializado y apto para el ejercicio de las funciones del pro­
tectorado. 

Y si algún lector apasionado se escandaliza de esta afirma­
ción, piense en los nombres del P. Lerchundi, del P. Castellanos, 
del P . Sarrionandia, etc.; piense también en que esas misiones 
produjeron obras entre las que señalamos: la primera Gramática 
árabe vidgar de Marr%iecos; el primer Diccionario árabe vulgar ma­
rroquí; la primera Crestomatia arábigo-española: la primera Gra­
mática de idioma rifeño. Aparte de la Historia de Marruecos y tan­
tas otras publicaciones. Ninguna institución de cultura española 
poseía ni posee méritos africanistas semejantes. 

Tales son, en síntesis, las impresiones que sugiere la obra del 
buen amigo Fr. Antonio P. Félix, cuya gestión al frente de las 
Escuelas de Tánger hemos tenido ocasión de conocer y de admirar. 

Tomás GARCÍA, FIGUERAS. 

(1) Mucho de ello ha sido ya puesto de manifiesto por el p . Fray José 
M." López, en su interesante y documentada obra El Padre Lerchundi. 

;2) Véase F . Juan Rosende. Las Esaiclas Hispano-Franciscanas de Ma­
rruecos. Tánger. Tipografía franciscana. 191'J. 

Y Fr . Fortunato Fernández y Romeral. Los Franciscanos en Marruecos. 
1921. (Capítulos XIV a XVIII, págs. 330 a 367). 
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